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      Este volumen reúne completa la trilogía Highlands de Brianna Callum, compuesta por los siguientes títulos: El Guardián de mi corazón, Rehén de tu amor y Corazones enemigos. Novelas románticas de aventuras e históricas de ficción ambientadas en las Tierras Altas de Escocia en la segunda década del siglo XVII.
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      El guardián de mi corazón
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      Highlands - Escocia




      Año de Nuestro Señor de 1616




      Los primeros rayos del sol de la mañana se refractaban sobre la hoja afilada de la espada de Ian Mc Dubh, lanzando cegadores destellos de plata. Los músculos de sus poderosos brazos se contraían con cada movimiento de embestida y defensa, y se realzaban así sus formas y contornos, cada vez que las armas chocaban entre sí.




      A pesar de la brisa fresca, el duro ejercicio físico había cubierto de sudor la dorada piel del guerrero, haciéndolo ver como una escultura viviente de bronce… Una muy bella escultura, con su rústica camisa húmeda adherida a su torso y su plaid[1] ondeando por el viento alrededor de sus fuertes muslos, lo cual contribuía a resaltar la magnificencia de sus piernas.




      Aquella contienda no era una batalla a muerte, pero sí un duro ejercicio de entrenamiento. Ni Ian, ni Cameron McInnes, su contrincante y mejor amigo, daba un segundo de tregua. Ambos lanzaban estocadas rápidas y certeras, no con la intención de herir al otro, pero sí, de mantener una lucha casi real.




      Los dos amigos disfrutaban al máximo de aquellos enfrentamientos a los cuales se habían aficionado desde que tenían poco más de cinco años. Habían comenzado con rústicas espadas de madera que John Mc Dubh, el antiguo carpintero de la aldea y padre de Ian, les había tallado a los niños. Con el correr de los años, las espadas habían ido cambiando de tamaño y de material, hasta llegar a ser las que ahora portaban los guerreros; poderosas Claymore. Espadas de un metro cuarenta de largo y poco más de kilo y medio de peso. Armas que solo espadachines experimentados y con un arduo adiestramiento en su haber, tal como lo eran Ian y Cam, eran capaces de portar y maniobrar a la perfección.




      Gracias al incansable entrenamiento al cual los amigos se habían sometido cada día de sus vidas en los últimos veintidós años, habían obtenido sus cuerpos musculosos y esculpidos. Cuerpos que eran dignos de ser contemplados. De porte similar, con alturas que en ambos casos superaban el metro noventa; de torsos amplios y brazos fuertes y bien torneados. Con sus cabellos sueltos ondeando al viento; los de Cameron, de un dorado perfecto herencia de su ascendencia vikinga; los de Ian, de un color castaño oscuro que destellaba cobrizo al recibir la luz del sol.




      Los hombres se plantaban con firmeza en el campo de batalla, y no vacilaban al momento de atacar. Sostenían sus espadas con ambas manos, sin que el pulso les temblara, y posaban la mirada con fijeza en el oponente. Los ojos pardos de McInnes y los azules de Mc Dubh, se enfrascaban en un duelo imperturbable; observando hasta la más mínima reacción del otro… estudiándose. Caminaban en círculos en un estado absoluto de alerta; tal como dos tigres esperando la oportunidad justa de abalanzarse implacables sobre su oponente…




      Cualquiera que pasara por la liza en ese momento, podría jurar que aquellos dos magníficos highlanders estaban a punto de matarse; sin embargo, ellos jamás serían capaces de hacerse daño el uno al otro adrede. Claro que de tanto en tanto resultaban con alguna herida producto de esos ejercicios, eso era inevitable, pero jamás era porque esa había sido la intención.




      Ian y Cam eran los mejores amigos; el afecto que sentía el uno por el otro era tan grande, que bien podrían haber sido hermanos. Además, Ian era un agradecido del gran privilegio que le otorgaba Cameron McInnes al ser su amigo. Cam era el primogénito del laird, mientras que él, solo era el hijo de un humilde carpintero; aún así, el joven heredero siempre lo había tratado como a un igual.




      Cameron había intercedido, hacía ya muchos años, por su amigo ante su padre, y el laird McInnes había accedido a sus peticiones. Desde ese entonces, le había concedido a Ian el permiso para estudiar y entrenar a la par de su hijo. Más tarde, cuando el padre de Ian había muerto, y él había quedado solo en el mundo a la corta edad de catorce años, sin ninguna otra familia, el laird lo había llevado a vivir al castillo.




      El tiempo había pasado, y ahora Ian y Cameron eran dos hombres hechos y derechos de veintisiete años. Eran hombres cultos que podían hablar a la perfección el inglés y el francés, además del gaélico escocés. Ambos podían mantener una conversación relacionada con cualquier tema importante, como cualquier par de caballeros y, al mismo tiempo, eran los guerreros más feroces del clan.




      Ian, a causa de la generosidad que tuvieran para con él el laird McInnes y Cameron, sentía que estaba en deuda con los señores del castillo, tanto, que nunca dudaría en dar su vida por ellos, o por cualquier miembro de la familia. En su juventud había hecho un juramento de lealtad a McInnes y seguía sosteniéndolo y honrándolo con firmeza cada día, y así lo haría hasta el final de sus días.


    


  




  

    

      Capítulo I



    




    

       




       


    




    

      Ian mantenía su concentración en el combate, pero era por completo consciente de un enorme par de ojos que lo observaban. Unos hermosos ojos pardos, bordeados de largas y espesas pestañas. Los sentía clavados en su nuca; podía percibir con claridad la fuerza y el calor de aquella mirada posada sobre él.




      Sabía que ella estaba allí, escondida detrás del cobertizo. Tal como ocurría cada mañana, cuando él entrenaba, ella se había escondido en ese lugar para observarlo.




      Una sonrisa pugnó por dibujársele en los labios cuando dejó que su mente vagara por la dueña de aquellos ojos… Kate, la pequeña Katherine; esa diablilla que era tan revoltosa como hermosa.




      Katherine se había convertido en su sombra casi desde que ella había aprendido a caminar, y lo había hecho bastante rápido además. Cualquier intento de privacidad se veía truncado con aquella muchachita y, en más de una ocasión, él y Cameron habían tenido que hacer acopio de toda su paciencia para no echar a empujones a la pequeña entrometida.




      Cuando eran niños de once o doce años y Kate solo tenía dos o tres, claro que les molestaba ser perseguidos por una bebé que insistía en querer participar de los mismos juegos que ellos; pero ni hablar de lo fastidiosa que se había tornado aquella situación, cuando ellos se habían convertido en muchachitos de dieciséis o diecisiete años. Ellos habían tenido que hacer toda clase de trucos para escapar, sin ser vistos por Katherine, para ir en busca de diversión en los brazos de alguna aldeana bien dispuesta.




      Los años habían pasado; Cameron e Ian se habían convertido en hombres, y la molesta muchachita se había transformado en una bonita mujer de dieciocho años. Los hábitos no habían cambiado y allí estaba ella, a unos cuantos metros de él, observándolo, tal como siempre había hecho.




      Al parecer, las cosas no cambian, pensó Ian. Aunque de inmediato se preguntó si esa afirmación era completamente cierta, puesto que presentía que en el último tiempo algo había cambiado, pero en él…




      La presencia de Katherine lo perturbaba, tal vez más que antes todavía porque, de alguna manera, ahora se sentía increíblemente feliz de saber que ella estaba cerca para mirarlo a él; pero al mismo tiempo, ese sentimiento lo inquietaba.




      —¡Maldición! —masculló Ian, al sentir la hoja de Cam demasiado cerca de su oreja. El incidente lo obligó a apartar sus pensamientos de un plumazo.




      —Estás muy distraído, Ian. Será mejor que por hoy dejemos el entrenamiento; no quiero ser el responsable de que pierdas un pedazo, querido amigo —dijo Cameron. Bajó la espada con cautela hasta clavar la punta en el suelo, para luego apoyarse, con despreocupación, en la empuñadura de hierro labrado con intrincados diseños.




      —Creo que estás en lo cierto, hoy, eh… —prefirió no dar más explicaciones—. Vamos por un buen desayuno, ¿quieres? —sugirió con intenciones de que su amigo no indagara en las razones de su estado de ánimo.




      —Vamos —asintió Cameron, aunque de inmediato añadió—: mientras damos cuenta a unos huevos revueltos con tocino y abundantes panecillos, podrás decirme qué es lo que tanto te preocupa.




      —No me sucede nada —mintió Ian. Carraspeó antes de soltar la primera excusa que cruzó por su mente—: Tal vez se deba a que me siento cansado —al decir aquello, miró distraídamente hacia otro lado. Podría haberse dado golpes contra la pared. Su amigo, que muy bien lo conocía, jamás creería semejante bobada.




      Tal como Ian imaginaba que sucedería, Cameron soltó una estruendosa carcajada.




      —¿Cansado tú? —preguntó con tono irónico, mientras lo observaba con una ceja enarcada—. ¡No, hombre! —negó con la cabeza—. Deberías haber buscado una excusa mejor si tenías pensado evadirme. Ahora solo has logrado despertar más mi curiosidad.




      —¡Demonios! —gruñó Ian entre dientes, mientras se encaminaba a paso vivo hacia el castillo.




      Ian había elegido muy mal las palabras, solo que se había percatado demasiado tarde. Él jamás se había quejado de estar cansado, ni aún, cuando lo había estado. Tenía una fuerza de voluntad y un espíritu tan aguerrido y orgulloso, que le impedían mostrar alguna debilidad; ni siquiera algo tan humano como el cansancio físico después de horas de trabajo, y eso, Cam lo conocía de sobra.




      Otra carcajada, más estruendosa que la anterior, resonó a sus espaldas. Ian no se giró, y eso alentó más a su amigo, quien se moría de ganas de saber qué era lo que le sucedía.




      Cam, sin dejar de reír, corrió hasta acercarse a su lado y le pasó un brazo sobre los hombros. Ian se sacudió para sacárselo de encima, y le echó una mirada furiosa.




      —¡Uy! ¡Esto debe ser muy, pero muy bueno! ¿Algún lío de faldas, tal vez? —arriesgó—. ¿Alguien que yo conozca? —intentó ahora.




      —¡Ya, Cam! Déjalo de una buena vez —masculló—. No voy a decirte nada —declaró Ian con decisión; luego añadió en un murmullo—: Si ni siquiera yo sé qué demonios es lo que me sucede.




      Ante esas palabras, Cameron solo pudo sorprenderse. Notó que Ian, de verdad, parecía bastante desconcertado; entonces decidió ya no molestarlo. O por lo menos durante un rato, pensó.




      No obstante, Cameron se dijo que se dedicaría a observar a su amigo. Suponía que si Ian bajaba la guardia, en algún momento dejaría ver qué era lo que tanto lo intranquilizaba. Por lo pronto lo dejaría refrescarse, y él iría a hacer lo mismo.




      —Está bien, Ian. Si no quieres hablar —se alzó de hombros—, no hables. Iré a cambiarme de ropa —anunció. Se había alejado unos pasos, se volvió hacia su compañero, y agregó—: No hace falta que te diga que si quieres hablar, aquí estoy.




      Ian asintió con la cabeza, entonces Cameron lo dejó en el patio, y se encaminó hacia la entrada de la enorme fortaleza de piedra gris.




      Una vez que estuvo solo, Mc Dubh se lavó bruscamente las manos y el rostro en el pozo que estaba en el patio.




      Quería dejar de pensar.




      Introdujo la cabeza en el agua fría; deseaba que aquello lo despejara.




      Quizás debería enfriar otras partes, pensó. ¡Idiota, idiota, y mil veces idiota! Se recriminó a sí mismo, mientras contenía la respiración bajo el agua.




      Tengo que dejar de pensar en ella. ¿Será que estoy enloqueciendo? Levantó la cabeza para tomar otra bocanada de aire, y luego la volvió a hundir en el agua. ¡Maldito estúpido!




      Ian sabía que estaba sintiendo cosas por Kate. Hacía ya un tiempo que había dejado de verla como a una niña. Esa mujercita le erizaba la piel tan solo al estar cerca de él, ¡y qué decir de ciertas partes de su anatomía que con solo pensar en aquel cuerpo voluptuoso cambiaban de tamaño dolorosamente!




      ¡Será mejor que vaya a descargarme con alguna mujer, o explotaré! refunfuñó mentalmente; pero antes de terminar de elaborar esa idea, la descartó de plano. Ya lo había intentado varias veces en los últimos meses, y siempre con el mismo resultado frustrante. Sí, claro que lograba encontrar alivio a su cuerpo desesperado, pero eso no hacía más que acrecentar su deseo insatisfecho por ella.




      Ian empezaba a odiarse a sí mismo por tener la osadía de profesar sentimientos de toda naturaleza hacia Kate. Era dolorosamente consciente de que haber vivido gran parte de su vida en el castillo, haber sido acogido por los McInnes y haber sido criado como un hijo más, no cambiaba sus orígenes humildes. Él seguía siendo lo que era al momento de su nacimiento; un plebeyo.




      Sentía que él no era digno, siquiera, de tocar el dobladillo de la falda de Kate, porque de ninguna manera estaba a la altura de la hija del laird. Comprendía, más que bien, que ella estaba destinada a casarse con algún hombre poderoso y con fortuna, y él no tenía absolutamente nada para ofrecerle.




      Amor. Claro que podía ofrecerle amor, tan solo si él fuese alguien de su mismo nivel. Pero por respeto a la familia que lo había protegido, y por respeto y cariño a ella… un cariño demasiado profundo, en realidad; Ian jamás sería capaz de condenar a Kate a atarse al simple hijo de un carpintero cuando ella podía tener a un gran señor; a un laird, que le ofreciese todo cuanto él no le podía dar.




      —¿Acaso piensas ahogarte? —susurró, divertida, una dulce voz femenina a su lado.




      Ian, no sin sentirse avergonzado, sacó la cabeza del pozo, y echó su cabello hacia atrás. Ese movimiento envió una cortina de agua helada a su espalda que le provocó una sucesión de escalofríos a través de la espina. Entrecerró los ojos un instante, mientras se reprochaba mentalmente que justo fuera ella quien lo encontrara en tales condiciones; como un completo idiota.




      —Solo estaba lavándome un poco —intentó justificarse—. Cameron y yo estuvimos entrenando y, bueno, me había sudado y… —se alzó de hombros, y volvió a reprocharse. ¿Desde cuándo él daba tantas explicaciones?




      Ian emitió un gruñido de frustración y ella, preocupada, de inmediato alzó una ceja.




      —¿Ian, te sientes mal? —le preguntó. Avanzó los pocos pasos que la separaban de él, y acercó su mano a la frente masculina para tocar la piel aún húmeda—. ¿No tendrás fiebre, verdad?




      Ian bufó.




      No sé si tengo fiebre o no, ¡pero maldición que estoy ardiendo! pensó ofuscado, y se apartó de ella sin más; no sin antes percibir aquella corriente que los había atravesado a ambos cuando habían estado en contacto.




      —Estoy bien —su voz sonó más brusca de lo que él hubiese querido, pero en ese momento nada parecía funcionar de la manera deseada; ni su cerebro, ni su anatomía.




      —Lo siento. No quería molestarte, Ian —se disculpó ella, con voz herida, y bajó la mirada hacia el suelo polvoriento.




      Ian se arrepintió al instante de haberle hablado a Kate con brusquedad. Él siempre había intentado hablarle a ella con suavidad, aún en esos momentos en los cuales hubiese deseado ahorcar a la muy entrometida.




      Podía recordar varias de aquellas situaciones embarazosas, por ejemplo, cuando hacía aproximadamente cuatro años atrás, Kate lo había seguido hasta el bosque. Él estaba muy meloso con una de las muchachas de la cocina, cuando ella apareció.




      Ian de inmediato se había dado cuenta de que Katherine había llegado, aunque ella no había hecho ningún ruido, o tal vez sí, pero Ian no lo registraba en sus recuerdos. Lo que Ian recordaba, era el percibir con claridad la presencia de la muchacha. Había sentido la fuerza de su mirada parda posada en su espalda y, con eso, una sensación extraña… ¡Qué lo tildaran de loco!, pero Ian podía jurar que ese día había sido capaz de sentir en su alma, el dolor de Kate.




      Ian se había apartado de su casi ocasional amante, ya que no había sido capaz de acabar lo que había iniciado y, después de ayudar a la muchacha a acomodarse las ropas, le había pedido que regresara al castillo.




      Él había permanecido en el lugar, recostado contra un serbal y con los ojos cerrados; se encontraba apabullado por las cosas nuevas que había empezado a sentir por Katherine, y por la extraordinaria conexión que su alma tenía con la de ella.




      Su sexto sentido no debía sorprenderle en realidad, puesto que le había sido legado el don de la percepción gracias a su herencia celta… tal como lo poseyeran los antiguos druidas. Y si bien Mc Dubh no era un hombre que practicara la magia, el don estaba presente en su esencia, y se había manifestado ante él en diferentes situaciones a lo largo de su vida, como en esa situación en particular…




      Ian había podido imaginar a Kate, tal como si en realidad ella hubiese estado frente a sus ojos. En su mente la vio escondida detrás de unos arbustos tupidos, con el rostro cubierto de lágrimas y su cuerpo agitándose por el llanto, mientras ella hacía un esfuerzo descomunal por no ser oída. Había sido tal la conexión que sus almas experimentaron, que él mismo había derramado algunas lágrimas también.




       




      —¡Soy un bruto! Lo siento. Pero de verdad Kate, no me sucede nada —dijo, ahora más tranquilo, una vez que había apartado aquellos recuerdos de su mente.




      Al oír sus palabras, Kate pareció recuperar un poco la alegría, al menos, había levantado la cabeza y lo miraba con esos enormes ojos de color extraño: una mezcla de marrones con algo de verde y una pizquita de gris. Ojos que a él, últimamente, lo atormentaban demasiado; durante el día en sus pensamientos, y durante la noche en cada uno de sus sueños.




      —Iré a las cocinas a tomar un desayuno, ¿vienes conmigo? —Le preguntó él para cambiar de tema, y a sabiendas de que debería procurar alejarse de ella, pero siendo totalmente consciente de que eso a él, le resultaba cada vez más difícil.




      —¡Claro! —exclamó Kate, ilusionada—. Aunque... —le dedicó una mirada significativa a su camisa húmeda y le sonrió con dulzura—: Creo que primero deberías cambiarte, porque te has hecho un lío en esa ropa, y podrías enfermar.




      Ian también se echó un rápido vistazo, y comprobó que tenía un aspecto horroroso. Estaba mojado, sucio, sudado, y sospechaba que con el cabello bastante revuelto.




      A pesar de su aspecto, a Kate le pareció que Ian se veía increíblemente apuesto.




      —¡Demonios, estoy hecho un asco! —exclamó, e hizo un gesto de disgusto—. Iré a ponerme más presentable. Lamento no poder escoltarte hasta el castillo en estas condiciones, pero ¿me esperarás en las cocinas?




      —Sí —fue la única respuesta de ella, cuando en realidad, hubiese deseado decirle que aún con esas fachas, él era el hombre más guapo que pisaba esas tierras. El corazón bombeaba como loco dentro de su pecho al contemplarlo.




      Ian asintió con la cabeza, y se alejó hacia la parte trasera del castillo.




      Kate permaneció en el patio. Tomó asiento en el borde del pozo de agua, y se permitió observar la imponente figura masculina hasta que desapareció de su vista, aunque de su mente, él jamás se alejaba…
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      De repente, recuerdos de su infancia colmaron la mente de Kate.




      Se vio con claridad cuando era pequeña; perseguía a Ian y a Cameron con intenciones de ser parte de sus juegos. A ella le gustaba uno en particular… cuando Ian, accediendo a sus caprichos, se transformaba en su caballero de brillante armadura y la salvaba de las garras del horroroso dragón dorado, que no era otro más que su hermano Cameron. En aquel juego, ella era una princesa, e Ian era su valiente guardián…




      Más recuerdos se agolparon en su mente, y Kate los recibió con una sonrisa en los labios… Ian estaba presente en cada una de esas imágenes atesoradas en su memoria y en lo profundo de su corazón: Él le había enseñado a cabalgar; primero en un pony cuando era pequeña, y después, cuando cumplió los catorce años, en un bonito alazán. Había tenido tanto miedo de caer del animal que le había parecido enorme; pero Ian, con su paciencia y con palabras alentadoras, le había dado confianza y la había animado a intentarlo.




      Aquella vez, Ian había montado detrás de ella y había sostenido sus manos, que a la vez llevaban las riendas. Durante un tramo del trayecto había sido él quien ejerciera el control, después fue derivándolo a ella. Poco a poco, Ian había aflojado su sujeción, de forma tan imperceptible, que al terminar la tarde era Kate quien guiaba al alazán sin siquiera haberlo notado.




      Kate nunca olvidaría la sensación de sentirlo tan cerca, pegado a su espalda… el calor que emanaba de su cuerpo; su aliento tibio junto a su cuello y erizándole la piel; las manos ásperas sobre las suyas; su olor…




      Cerró los ojos para que no se escaparan de ellos esos momentos que para ella habían sido mágicos e inolvidables. Nunca, ningún otro muchacho, había sido capaz de despertar algo semejante en Kate... Solo Ian… solo él…




      Kate amaba a Ian Mc Dubh con todo su corazón y con su alma desde que tenía uso de razón. Ese era el hombre con el cual quería pasar el resto de su vida, casarse, tener hijos, formar una familia… Ese era su único sueño, su único anhelo. Estaba convencida de que él era su hombre destinado; sin embargo, parecía que él no sentía lo mismo por ella, y eso la estaba destrozando.




      Ian siempre había sido amable y cariñoso, pero de la forma en la que un hermano trataría a su hermana; tal como Cameron mismo la trataba. En realidad, si Kate tenía que ser sincera, debía reconocer que Ian era con ella hasta más considerado que Cam, pero eso no era amor.




      Kate anhelaba que Ian se enamorara de ella. Cada noche, e incluso despierta, soñaba con provocar los deseos de él, ser capaz de despertar su pasión, tal como había visto que algunas aldeanas o las muchachas de las cocinas lo hacían.




      ¿Señor, por qué Ian no se fija en mí? ¿Qué tengo que hacer para que me ame, para que desee hacerme suya?, se preguntó dolida.




      Ian no tenía una prometida, pero no era un aliciente, puesto que a él nunca le habían faltado mujeres. Kate lo sabía, y ese conocimiento le rompía el alma en pedazos.




      Cuando años atrás lo había descubierto en el bosque, echado en el suelo sobre una mujer, subiéndole las faldas, acariciándole las piernas, y besándola en el cuello, Kate se había sentido morir.




      Había permanecido inmóvil, sin hacer ningún ruido por miedo a ser descubierta; no obstante, algo extraño había sucedido con él. Abruptamente, Ian se había separado de la mujer, y se había recostado en el troco de un serbal con sus ojos cerrados. Kate no había podido dejar de llorar, ni aún después de que la mujer se fuera de su lado.




      Ese día su corazón se había fracturado por la desilusión y, por desgracia, no fue el último. Esa vivencia le hizo comprender que ante los ojos de Ian, ella no era más que una niña, y cada día volvía a confirmar que él prefería a otras antes que a ella. Para colmo, ahora la había tratado muy rudamente, como si su presencia lo hubiese molestado, cuando ella solo se había acercado a él para conversar.




      ¿Por qué se molestó tanto conmigo? ¿Qué hice que pudiera enfadarlo? Se preguntó, pero no fue capaz de hallar una respuesta.




      —Kate, se enfría el desayuno —ladró la voz de su hermano desde la puerta de la cocina—. ¿Vas a quedarte soñando mucho tiempo más, o vendrás a comer? —Se burló él.




      Katherine enfocó su mirada, que se había vuelto algo turbia. Esperaba que desde la distancia no se notara. Se puso de pie, y caminó de manera mecánica por el sendero. Antes de que llegara a la entrada, ya podía apreciar el delicioso aroma de los bollos y de las shortbreads recién horneadas, también el aroma de la carne asada mezclada con el olor de la madera al quemarse.




      Una vez en el interior de la estancia, el calor del ambiente acogió a Kate en su delicioso confort. No había notado lo fría que estaba, hasta que sintió aquella calidez envolver su cuerpo. Se aproximó más al fuego para calentarse las manos, y ese cambio abrupto de temperatura le provocó un agradable estremecimiento que ella recibió de buena gana. Al voltearse para ir a la mesa, Kate se encontró con un par de ojos increíblemente azules que la observaban.




      Cuando ella era más pequeña, algunos años atrás, había acompañado a su padre en un viaje a la isla de Skye, ubicada al noroeste de las costas escocesas. Habían cruzado un brazo de mar a bordo de una embarcación para llegar hasta el castillo. El paisaje marítimo y de montañas le había impresionado; pero lo que más le había llamado la atención, había sido el color de las aguas. Su color le había recordado el color exacto de los ojos de Ian, de un azul oscuro profundo, impactante.




      Perderse en la mirada de Ian Mc Dubh, le provocaba a Katherine la misma sensación de paz que le había provocado la marea, el acompasado romper de las olas; y a la vez, la misma sensación vertiginosa. El mar y los ojos de Ian, la desestabilizaban, le hacían perder el equilibrio. Aunque sabía que hubiese pasado con gusto el resto de su vida mareada, si solo de ella hubiese dependido.




      —¿Qué hacías allí afuera congelándote, niña? —Inquirió Cam, con el ceño fruncido.




      —Cuando te dejé en el patio, creí que entrarías detrás de mí. Nunca imaginé que te quedarías allí con esa brisa fría, de lo contrario, me hubiese asegurado de traerte yo mismo, Kate —completó Ian.




      —¡Solo falta que ahora te pesques un resfriado, Katherine! ¡Bien merecido te lo tendrías por pasearte a estas horas! —Siguió regañándola su hermano—. ¿Se puede saber en dónde tienes la cabeza?




      En tu maldito amigo, pensó Katherine que esa hubiese sido la respuesta adecuada. Era allí en donde a cada segundo estaban sus pensamientos, en ningún otro lugar; pero por supuesto que no lo dijo. Si hubiese servido de algo, lo hubiese dicho; sin embargo sabía que era inútil, entonces simplemente guardó silencio.




      —No has contestado a ninguna de nuestras preguntas, hermanita. ¿Te ocurre algo? —Le preguntó Cam, ahora con mayor calma, al notar que los ojos de ella se habían vuelto algo vidriosos.




      —No, Cam; estoy bien. No me sucede nada, y tampoco tenía nada que decir; por esa razón es que no he respondido —desvió la mirada; buscaba evitar los ojos escrutadores de los dos hombres que estaban frente a ella—. Sabes que me gusta dar un paseo en la mañana —dijo para justificar sus acciones—. Siempre lo hago, y nunca he enfermado.




      Kate miró de reojo a Ian, creyó descubrir un atisbo de sonrisa en su rostro. ¿Sabrá él que “mis paseos” se limitan a estar escondida detrás del cobertizo, espiándolo mientras entrena? ¡Cielos, que no me haya descubierto!, rogó para sus adentros, sin poder evitar sonrojarse un poco.




      —Me gusta, eh… me gusta observar el amanecer, la hierba húmeda por el rocío —quiso explicar.




      Ahora le pareció, gracias a su visión periférica, que la sonrisa de Ian era bastante más pronunciada.




      ¡Diablos! ¡Definitivamente debe saberlo!




      Kate inspiró en profundidad antes de atreverse a levantar los ojos hacia Ian, y cuando lo hizo, se sorprendió. Esperaba encontrarse con una mirada burlona, sin embargo, él ya no sonreía y lo que la muchacha vio en sus ojos, fue preocupación.




      Mc Dubh permanecía serio, la sonrisa había desaparecido de sus labios y ahora hasta parecía molesto por algo. Sumido en sus atribulados pensamientos, comenzó a meter grandes bocados de comida en su boca.




      Cualquiera diría que quiere atragantarse, reflexionó Kate, sin entender qué le pasaba últimamente a ese hombre. Primero lo había visto discutiendo solo y con la cabeza bajo el agua, y ahora ella podía jurar que él mascullaba entre dientes, claro que no se le entendía ni una palabra con todo aquello que masticaba.




      Cam, quien bebía de una taza humeante de hipocrás, no pudo dejar de notarlo, y suspiró. ¡Buen día le esperaba con una hermana y un amigo que ese día parecían completamente fuera de sí! ¡Dios lo amparara!




      —Cam, ya que padre no se encuentra en el castillo, ¿tengo que pedirte permiso a ti para salir a dar un paseo? —preguntó la muchacha, a sabiendas de que la respuesta sería sí—. Me gustaría ir a la feria que ha venido a la aldea —agregó, sabiendo ahora, que la respuesta tal vez fuese un no.




      Aquellas ferias ambulantes que se instalaban solo uno o dos días en cada región, eran pintorescas y repletas de atracciones. Había desde puestos de ventas de telas, de piedras, de joyas y de armas, hasta de comidas y de adornos. Uno podía recorrer durante todo el día un lugar así, y al llegar la tarde, aún no haber visto todo. También solía haber músicos, bailarines, juglares y, en algunas ocasiones, modestas compañías de actores que representaban alguna pequeña actuación.




      Kate estaba muy entusiasmada con la idea de asistir a la feria, pero también era sabido que un evento tan concurrido como aquel era un lugar propicio para que se provocaran disturbios o delitos, y la hija de un laird no podría pasearse con total tranquilidad por el predio. Podía ser secuestrada por algún clan enemistado con su padre o incluso ser atacada; con todo eso, aún así, Kate rogaba que su hermano le permitiese hacer la visita.




      —Kate —comenzó a decir Cameron con paciencia—. No creo que sea un sitio apropiado; habrá allí demasiada gente —negó con la cabeza—. Lo siento, pequeña; pero sería peligroso.




      —Cameron, hoy es el último día que estarán en la aldea. Déjame ir, por favor —le rogó—. Prometo que seré cuidadosa.




      —Querida, si algo te sucediera…




      —Nada me ocurrirá, te lo prometo. Y si te tranquiliza, llevaré oculta en mi vestido la daga que me obsequió padre en mi último cumpleaños.




      —¡Ni aunque portaras veinte espadas estaría tranquilo, Kate! —exclamó sin poder ocultar su preocupación.




      En el último tiempo habían ocurrido algunos enfrentamientos entre el clan McInnes y el clan MacPherson. Los MacPherson habían empezado el pleito sacándoles veinte cabezas de ganado a los McInnes; y ellos habían hecho una incursión en las tierras del clan vecino para recuperarlas. Desde entonces, los hurtos no se habían detenido.




      Cameron temía que los MacPherson intentaran algo más arriesgado, como llevarse algunas mujeres. La reputación de ese clan con respecto a ese tema era bastante mala y, si lo hicieran, definitivamente no sería la primera vez. Los MacPherson habían raptado aldeanas de algunos clanes más lejanos y Cameron, pensando con la mentalidad de sus enemigos, supuso que Kate, la hija del laird opuesto, sería un muy buen premio para ellos. Por esa razón se sentía reticente de concederle el permiso que Kate le pedía.




      —No puedo permitir que te arriesgues —expuso con firmeza, luego de haber sopesado pro y contras, y haber ganado estos últimos—. Lo siento —se disculpó.




      —¡Entonces acompáñame tú, Cameron! Eres uno de los dos mejores guerreros del clan —Kate miró de reojo a Ian, el otro mejor guerrero; quien no había dicho ni una sola palabra desde que se había estado atiborrando de comida.




      —No puedo, Kate. Hay varios asuntos importantes para resolver aquí en el castillo, y en ausencia de nuestro padre, soy el único responsable. En otra ocasión tal vez, querida.




      —Entonces… —ella dudaba entre formular la pregunta o guardar silencio. Finalmente decidió arriesgarse—. ¿Y si Ian me acompañara? —Kate clavó sus ojos en el hombre que había permanecido silencioso, y le habló con dulzura—: Ian, si Cameron lo permite, ¿tú vendrías conmigo a la feria como mi guardián?




      Ian se derritió por dentro con su mirada suplicante.




      Entrecerró los ojos. Estaba perdido. Jamás sería capaz de negarle nada a esa mujer. Sin embargo lo intentó. Algo titubeante, pero lo intentó.




      —Eh… es que hoy tenía previsto reparar el techo del cobertizo —dijo.




      Dos pares de ojos pardos lo miraron expectantes. Él no sabía si desviar la vista o acceder de una buena vez. Al parecer, su amigo esperaba su respuesta para dar su opinión, e Ian estaba seguro de que si él accedía a acompañar a Kate, Cameron concedería el permiso.




      Katherine moduló con sus labios un silencioso por favor, solo para que él lo percibiera, y eso fue todo lo que necesitó Ian para asentir.




      Una fuerza poderosa, surgida desde el interior de su alma, le impedía desilusionar a la muchachita. Nunca, en sus veintisiete años de vida, había sentido tal devoción por una mujer. No le habían faltado amantes, pero ninguna de ellas había significado nada. Ninguna de ellas había logrado despertar, ni siquiera acostándose con él, las cosas que provocaba Kate tan solo con una mirada… o cuando ella le sonreía.




      Ian la amaba. Estaba tan enamorado de Katherine, que eso lo enfadaba y le dolía en lo más profundo de su ser. Sabía que aunque su amor fuese correspondido, y tenía plena certeza de que así era, el de ellos era un amor imposible; un amor que bajo ningún concepto podría ser concretado. Katherine McInnes merecía mucho más de lo que él tenía para ofrecer… Mucho más, pensó con angustia.




      —¿Ian? —interrogó ella.




      —Creo que la reparación del cobertizo puede esperar un día más, si es que Cameron lo permite —dijo, mientras miraba a los hermanos, pero sobre todo a la muchacha, porque no quería perderse la sonrisa dulce que ella esbozó para él en agradecimiento.




      —¡Claro que el cobertizo puede esperar! —exclamó el rubio—. De hecho, sabes que no tienes ninguna obligación de hacer esas tareas; pero tú te empeñas.




      —Ya conversamos al respecto, querido amigo —indicó Ian, y era cierto.




      En varias ocasiones, tanto el laird como Cameron, le habían insistido a Ian con que no era necesario que realizara ningún trabajo forzado; pero él siempre había sentido la necesidad de retribuir, al menos con trabajo realizado por sus propias manos, lo que la bondadosa familia le brindaba.




      Cameron asintió con la cabeza; de nada le serviría volver a repetirle a Ian que contaban con carpinteros en el clan que bien podrían reparar el cobertizo, o lo que fuera. Ya se había resignado a la cabezonería de su amigo. Regresó la conversación al tema que les competía en ese momento: La visita a la feria.




      —Confío en ti, Ian Mc Dubh, tanto como en mí mismo —expuso con sinceridad—. Si sobre esta tierra hay una sola persona a la cual le confiaría mi vida, sin dudarlo, y la vida de la persona que más quiero en este mundo, que es la de esta molesta muchachita —aclaró en tono burlón y señalando a Kate con un movimiento ladeado de cabeza—, esa única persona, eres tú.




      —Agradezco tu confianza, Cameron, y sabes que haré todo por no defraudarte. Puedes estar seguro de que daría mi vida gustoso por salvar la de cualquiera de ustedes, y así será hasta el final de mis días —expuso con solemnidad.




      —Lo sé, mi hermano —le dijo Cameron, y le palmeó la espalda—. Yo también daría mi vida por ti.




      Ian se apartó con brusquedad.




      —¿Estás loco? —le preguntó con tono horrorizado—. ¡Eso no debes ni pensarlo! Jamás, siquiera, vuelvas a mencionar algo así, y mucho menos llevarlo a cabo.




      —Ian, ¿por qué razón no habría de decirlo o hacerlo?




      —Porque mi vida no vale ni un cuarto de lo que vale la tuya —fue la respuesta firme de Ian—. Tú eres el futuro laird, el heredero, y yo solo soy el hijo de un carpintero. Soy alguien que tuvo la muy buena fortuna de ser acogido por esta familia, pero eso no cambia mi origen plebeyo.




      —Tú eres mi amigo, mi hermano, y si yo digo que tu vida vale más de lo que tú dices, entonces es así —le recriminó Cameron, también con firmeza—. Y ahora ve a acompañar a esta molestia de muchacha a la feria —señaló con la cabeza a su hermana.




      Ian asintió, y se volteó hacia Katherine. Ella había oído toda la conversación; sus ojos estaban agrandados por la sorpresa.




      Kate sabía que Ian siempre los protegería, pero oírlo decir con tal convicción que daría su vida por ella, le provocó una sensación increíblemente hermosa. Claro que de ninguna manera quería que él muriese por su causa. Lo que le resultaba maravilloso, era el hecho de saber que él estaría dispuesto, tal como ella lo estaría por él.




      Puede que, después de todo, Ian sienta algo por mí, se dijo esperanzada. ¿De qué otra forma podría sino, estar dispuesto a morir por ella? Por agradecimiento a tu padre, le susurró una molesta vocecita en su cabeza; pero ella se apresuró a aplastarla.




      —¿Vamos, Kate? —le preguntó Ian.




      —S… sí. Buscaré una capa para el frío, y estaré en la entrada en un momento —anunció. Se acercó a su hermano, y lo besó en la mejilla—. Gracias Cameron. Te quiero —le dijo. Después de aquella fraternal demostración de afecto, salió disparada hacia las escaleras.




      Los hombres aprovecharon la ausencia de Katherine para conversar con mayor tranquilidad.




      —¿Qué es lo que te preocupa, Cameron? —quiso saber Mc Dubh.




      —Los MacPherson —soltó sin dudarlo—. Estoy seguro de que intentarán algo, y me temo que ya no se contentarán con unas cabezas de ganado.




      Ian asintió pensativo.




      —Entiendo… Debo confesarte que yo también he estado pensando en esa posibilidad. Pero no te preocupes, no dejaré que Kate se aleje de mi lado. ¡Voy a amarrarla a mi cintura de ser necesario!




      En cuanto las palabras abandonaron los labios de Mc Dubh, los dos hombres estallaron en carcajadas al asociarlas y recordar un episodio del pasado.




      Cuando la pequeña Katherine no tenía más de cinco años, ella había insistido en ir con ellos a una de aquellas ferias. Los muchachos, absolutamente en contra de ser acompañados por la niñita, se habían escabullido en un descuido; sin embargo, se habían llevado una gran sorpresa cuando Kate los había alcanzado al salir por un atajo a mitad de camino, y ya no les había quedado más opción que llevarla con ellos.




      Una vez en el predio, y con tanta gente yendo y viniendo, la habían perdido de vista en dos ocasiones. A causa de ello, Cameron no había tenido mejor idea que atar a su hermana con un trozo de cuerda. Había sujetado un extremo a su cintura y el otro extremo de la soga a la cintura de la niña; de esa manera había logrado mantenerla a su lado el resto del día. Claro que Kate no había estado de acuerdo con el accionar de su hermano.




      —Bueno, no creo que ahora sea apropiado —dijo Cameron, sofocándose con la risa—. Además, sabes que nunca me perdonó el haberla amarrado. Tal vez, solo podrías llevarla de la mano —sugirió.




      —Tomaré tu consejo. ¡Dios sabe que no quiero ser objeto de su ira! —bromeó.




      —Nunca lo serías —dijo Cameron. Su tono había sonado bastante serio.




      —¿Qué quieres decir? —preguntó Ian a su amigo. Había alzado una ceja con aire interrogador.




      —Nada, no me hagas caso; es un pensamiento que está rondando en mi cabeza desde hace bastante tiempo. Pero ni siquiera me preguntes, porque no puedo decírtelo.




      —Bien, no te preguntaré más entonces. Y ahora, si me disculpas —Ian se puso de pie—, iré a alistar los caballos. Con seguridad, Kate ya debe estar casi lista.




      —Sí, ve —hizo un ademán señalando la puerta—. Nos vemos en la tarde —titubeó antes de añadir—. Ian, una última cosa. Procuren regresar antes de que anochezca.




      —Lo haremos —prometió. Saludó con la cabeza, y se retiró hacia los establos.
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      Ian ingresó a las cuadras. Allí olía a heno y a madera, mezclado con el olor fuerte propio de los animales. Una vez que tuvo listos todos los aparejos, fue por los dos veloces caballos que llevarían: uno blanco, que sabía era el preferido de Katherine y Warrior, su fiel semental.




      Aunque los animales estaban más que limpios y bien cuidados, Ian los cepilló con rapidez puesto que era su costumbre que los caballos no tuviesen nada de polvo al ser ensillados. Trabajó primero en uno y luego en el otro, les colocó el sudadero sobre el dorso, y sobre este, la montura. Mientras ajustaba la cincha, Ian sonrió; pensaba en el absurdo nombre del caballo de Kate. Heaven había insistido ella en llamarlo.




      —No hay nada más bochornoso para un semental, que llamarse “cielo” —le había dicho él en aquella ocasión. Aunque ella, con su habitual testarudez, no le había hecho ni el menor caso; y allí estaba el pobre animalito portando ese nombre vergonzoso.




      Una nueva sonrisa, ahora de lado, se dibujó en los labios de Ian cuando oyó a Kate ingresar al establo y llamar al caballo.




      —Heaven, ¿cómo has estado, querido? ¿Me has extrañado? ¡Ven aquí, Heaven, hoy iremos a dar un paseo! —Kate acariciaba con ternura el cuello del animal, mientras le susurraba aquellas palabras.




      —¿No irás a pasearte por allí llamándolo con ese nombre de mujercita, verdad? —la molestó él.




      —¿De qué otra forma lo llamaría, sino? ¡Ese es su nombre, Ian, y de ninguna manera es un nombre de mujercita! —replicó indignada.




      —¿No? —bufó él—. Al oírlo no puedes sino imaginar una yegua. Pobrecillo, lo has deshonrado —dijo, y negó con la cabeza mientras terminaba de sujetar la montura de Warrior.




      —¿Y qué nombre tendría que haberle puesto, según tú?




      —Bueno, creo que Hell hubiese sido más apropiado, o Demon.




      —¡Santo cielo, llamar a mi caballo Infierno, Demonio o Guerrero, como tú has llamado al tuyo! ¡De solo pensarlo me da escalofríos!




      —¿No pretenderías que le pusiera Florecilla a mi caballo de guerra? ¿No es así? —apostilló, y sonrió. Se estaba divirtiendo de lo lindo.




      Warrior levantó la cabeza en ese momento como si hubiese entendido lo que ellos decían, y ambos rompieron a reír con ganas.




      —No te preocupes, muchacho —Ian le acarició el hocico—. Nunca hubiese permitido que semejante sacrilegio se llevara a cabo contigo.




      Cuando se hubieron recuperado del momento divertido, y con una sonrisa aún en los labios, Ian y Kate sacaron del establo a los caballos; los llevaban por las riendas.




      Una vez en el patio, Ian tomó a Kate de la cintura, y la alzó hasta la silla de Heaven. Comprobó que ella estuviera segura; solo entonces se acercó a Warrior, y lo montó de un salto. Al instante, emprendieron el viaje hacia la feria.


    


  




  

    

      Capítulo III



    




    

       




       


    




    

      Los caballos se desplazaban a un trote tranquilo, uno al lado del otro, por un camino boscoso. Los suaves rayos de sol se filtraban entre los abetos y serbales, y se refractaban en las gotitas de rocío que aún permanecían sobre las hojas de los frondosos árboles. La luz resaltaba la luminosa paleta de verdes y ocres que cobijaba a los viajeros, y el aroma a hierba y tierra húmeda les llegaba atraído por la brisa fría que a esas horas tan tempranas aún no había sido caldeada por el sol.




      Kate se arrebujó más en su capa de lana gruesa. Al observar a Ian, notó que iba con todos sus sentidos en estado de alerta y sin apartar su mano de la empuñadura de la espada.




      Ian portaba su Claymore colgada a la cintura y otra espada más ligera a su espalda; una daga en el cinturón y un puñal oculto en la bota completaba su armamento.




      Katherine lo miraba de reojo. Tenía que mantener la mirada en el camino, pero aquel highlander imponente capturaba toda su atención.




      Erguido sobre su semental gris oscuro, Ian iba majestuosamente vestido con su plaid. Llevaba la prenda de tartán de cuadros verdes, azules y negros con finas líneas amarillas y rojas, alrededor de su cintura, y un extremo que se cruzaba sobre su hombro, sobre la camisa blanca, iba sujeto al frente con un broche discreto y bastante desgastado. Sus pies estaban cubiertos por botas confeccionadas en piel de ciervo, y estaban sujetas a sus pantorrillas por tiras de cuero. Su cabello largo ondeaba como una capa sobre su amplia espalda y a la luz del sol dejaba ver varios matices castaños y cobrizos. Frente a él, Kate se quedaba sin aliento.




       




      La marcha fue tranquila y sin inconvenientes. Después de poco más de una hora de cabalgata por las tierras de McInnes, Ian y Katherine llegaron al predio.




      La feria se había alojado en las afueras de la aldea y, antes de ingresar, la pareja ya pudo apreciar que centenares de puestos habían sido emplazados en el lugar.




      Ian desmontó de su garañón, y acudió en ayuda de Kate. Hizo contacto visual, la tomó de la cintura con sus manos fuertes, y la impulsó hacia el suelo. El cuerpo de Kate se deslizó sobre el suyo en toda su extensión, con pasmosa lentitud y salvaje sensualidad, tanto que su sangre entró de inmediato en estado de ebullición. Ian maldijo para sus adentros por la tan inoportuna reacción de su cuerpo traicionero; pero había sido una reacción que él no había podido evitar.




      En el último tiempo, el más mínimo pensamiento acerca de esa hermosa mujer, volvía a Ian loco de excitación. Pero la revolución de su cuerpo se multiplicaba hasta el infinito ahora que experimentaba el roce sutil de sus cuerpos, la presión de los generosos pechos de ella sobre su torso, la increíble sensación de tener la diminuta cintura de Kate entre sus manos y las largas piernas de ella apenas tocándose con las suyas...




      Ian estaba a punto de enloquecer con la miríada de imágenes sensuales que conjuró su mente. Se permitió disfrutar un momento más, solo fue un período fugaz, glorioso; pero condenadamente efímero.




      Él no era el único que sentía, tampoco el único atormentado.




      El calor de las manos de Ian se había filtrado a través de la tela del vestido y Katherine deseó febrilmente poder sentir las palmas masculinas recorrer todo su cuerpo pero sin la molesta barrera de ropas interponiéndose entre piel y piel… Sin embargo, Ian interrumpió bruscamente ese instante sublime, al soltarla y después al alejarse de su lado.




      Aún con las emociones un poco alteradas, la pareja guió a los caballos hasta el establo de una posada. Ian entregó dos peniques al caballerizo, y lo instó a que cuidara muy bien a los animales; se encargó de enfatizar esas dos palabras. Después, se encaminaron hacia la feria.




      Los puestos estaban ubicados uno al lado del otro, separados por una corta distancia entre sí y en hileras que dejaba pasillos entre medio para que la gente circulara. Cada uno era diferente del otro y parecían darles la bienvenida con una muestra inagotable de colores, de ruidos y de olores, que se desplegaba frente a los visitantes, y agobiaba sus sentidos.




      Cientos de personas recorrían la exhibición y se agolpaban en los distintos carros para apreciar las mercaderías que los comerciantes ofrecían. Bullicios de voces regateando los precios llegaban hasta sus oídos, y a lo lejos, la música. Sonidos de gaitas y cantos, palmas de gente vitoreando algún baile.




      Ian se acercó a Katherine y, mirándola a los ojos, buscó su mano.




      Kate no se había percatado de que mantenía las manos cerradas en puño, aferradas a la falda de su vestido. Estaba algo nerviosa al ver tanta gente agolpada en un mismo lugar, aunque también se sentía ansiosa y expectante.




      Kate aflojó la presión que ejercía sobre la tela para entrelazar sus dedos a los de Ian, y de inmediato recuperó la confianza. Sabía que con él estaba segura. La palma masculina estaba tibia, y le envió una corriente que recorrió su brazo por completo… ¿O tal vez fueron sus ojos azules…, o la combinación de ambos? Se preguntó, abstraída en las sensaciones sin poder precisar con exactitud su origen.




      Ian se inclinó hacia la muchacha, y acercó su boca a la oreja de ella.




      —No tengas miedo, Kate —le susurró, y apenas le rozó la piel al hablar.




      Kate sintió que se le oprimía el pecho y que se le olvidaba, incluso, de cómo tenía que hacer para respirar. Contuvo el aliento hasta que él volvió a enderezarse.




      Ian continuó hablándole, tal vez ajeno a las sensaciones que había provocado en ella. Su tono de voz era en extremo dulce, aunque con un matiz claramente firme.




      —No quiero que te alejes de mi lado, Kate. Te juro que no dejaré que algo te suceda —le prometió—, pero no puedo darme el lujo de perderte entre tanta gente. Quiero que comprendas que un descuido puede ser fatal —le explicó—. ¿Lo entiendes, verdad?




      —Sí —dijo ella, perturbada.




      Las palabras que Ian había pronunciado se habían colado en su alma y aún vibraban allí. No quiero que te alejes de mi lado, Kate, le había dicho, y ella, bajo ningún concepto, quería alejarse de él. No quería apartarse ni ahora en la feria, ni nunca. ¡Señor, permite que algún día me diga esto mismo, pero con respecto a su vida, por favor!




      —¿Qué quieres ver primero? —le preguntó Ian, sin soltarla. Había comenzado a avanzar entre el gentío—. ¿Qué te gustaría comprar?




      —¡Quiero recorrerlo todo! —exclamó ella para responder la primera pregunta, luego añadió—: Y me gustaría comprar algún bonito trozo de tela para confeccionar un nuevo vestido. ¡También quiero ver a los actores, escuchar a los músicos y a los juglares! —dijo con voz soñadora.




      Ian le sonrió.




      —Entonces te llevaré, Kate. Te prometo que te llevaré a donde tú quieras.




      Antes de que cualquiera de los dos fuera capaz de analizar el profundo significado de las palabras que acababa de pronunciar Ian, él ya los había guiado al corazón de la acción.




      Las personas pasaban junto a la pareja y los empujaba sin el más mínimo cuidado. Nadie quería perderse nada y no dudaban en atropellarse los unos a los otros para lograrlo.




      Ian condujo a Katherine hasta un puesto de telas. Mientras ella elegía la que más le gustaba, él se situó a su lado, y la rodeó por la cintura con un brazo de manera protectora. Sus cinco sentidos estaban en alerta, y escudriñaba a las personas que se encontraban más cercanas a su posición.




      Kate intentó volcar toda su concentración en las telas. Era inevitable, pero sus pensamientos estaban en el brazo protector de él que rodeaba su torso. La simple tarea de elegir un género se le hacía tan difícil como intentar traducir un texto en lengua árabe.




      —No sé con cuál quedarme —le confesó ella al cabo de un rato, y levantó dos trozos de seda hacia el serio guerrero que la acompañaba. Una de las telas era de un tono de rojo similar al del fruto del serbal y el otro género era de un tono de verde igual al de las hojas del brezo.




      —El verde —opinó el hombre—. Se parece al bonito color de tus ojos… aunque el color rojo los resalta —meditó.




      —¿Mis ojos? —preguntó ella—. ¿Por qué razón mis aburridos ojos marrones iban a parecerse al color de esta tela —señaló la verde—, o resaltar con la otra?




      —Porque tus ojos, que nada tienen de aburridos —le respondió él, y le levantó la barbilla para poder tener un mejor ángulo de los ojos en cuestión—, poseen matices de verde.




      —¿Lo crees? —su voz sonaba tan incrédula que Ian no pudo más que reír.




      Kate tenía los ojos más hermosos que Ian había visto jamás, y ella siquiera era consciente de eso. Eran enormes estanques pardos, bordeados por espesas pestañas largas y rizadas, que le conferían a su mirada una profundidad absoluta. Y él, cuando su conciencia decidía darle un respiro, anhelaba con desesperación perderse en ellos.




      Los ojos de Katherine revelaban todas sus emociones, e Ian podía leerlos con la misma facilidad con la que podría haber leído un libro abierto. Al mirar a través de ellos, sentía que lo que en realidad estaba contemplando era el alma misma de su dueña y, muchas veces, lo que veía en ellos lo asustaba, porque estaba seguro de que aquellos ojos le decían que lo amaba. Lo que Kate nunca le había dicho con palabras, se lo decía a cada segundo con la mirada.




      Ian tragó saliva.




      —¡El verde! —repitió—. Sin lugar a dudas.




      —¡Entonces me lo llevaré! Aunque solo sea para comprobar tu teoría —dijo ella, y le sonrió con ternura—. No obstante, dudo de que mis ojos sean otra cosa más que marrones.




      —Son pardos, Kate. Confía en lo que te digo —Ian volvió a mirarlos al sol—. ¡Definitivamente pardos!




      Mc Dubh cargó el paquete con la tela recién comprada, y juntos siguieron la recorrida por los numerosos puestos, incluidos varios en los que se ofrecían adornos y joyas, sin que Kate volviera a hacer alguna compra.




      La pareja llegó hasta un sector en el cual abundaban los puestos de comidas, y los variados olores los asaltaron de repente. Algunas mujeres cortaban verduras, otras se dedicaban a la tarea de preparar haggis[2], rellenando estómagos limpios de oveja con trozos de hígado y el resto de los ingredientes; y un grupo de cocineras removía calderos humeantes que prometían verdaderos manjares. El efluvio del sustancioso guiso, de las cebollas asadas y de algunos postres, les hizo recordar que ya hacía varias horas que habían probado el último bocado.




      —¿Sientes ese aroma, Kate? —le preguntó Ian, mientras representaba la mímica de estar inspirando hondo—. ¿No es el paraíso?




      El aire se había perfumado con el olor de la nata, harina de avena y las frambuesas. El inconfundible aroma del cranachan[3].




      —Es el paraíso, ¡y me ha abierto el apetito! —exclamó sonriente—. ¡Y no me iré de aquí sin antes haber saboreado un buen tazón de ese postre!




      —Ven, vamos que yo invito —le dijo él, y tironeó de la mano de ella como un chico, en dirección al carro que los vendía.




      —¡No pienso resistirme a tu invitación! El cranachan también es mi postre favorito —indicó ella. Ian lo sabía.




      Ian pagó al mercader, una amable ancianita de rostro redondo y cabellos grises, por dos tazones, y luego buscaron un lugar para sentarse a degustar el delicioso postre.




      Encontraron el sitio ideal a varios metros de los puestos, cerca de un juglar que recitaba bellos poemas y canciones. Estaban entre serbales, rodeados de flores silvestres y plantas de fresas. Un grueso tronco caído les servía de asiento.




      El bardo, un apuesto jovencito de unos veinte años, delgado y con el cabello rubio lacio y bastante corto y de pícaros ojos color avellana; pronto inventó un soneto dedicado a la belleza deslumbrante de Kate.




      Ella se sonrojó hasta las orejas, e Ian hirvió de celos; aunque intentó hacer lo posible por disimularlo, al sonreír y festejar las ocurrencias del artista, que en ese momento recitaba embelesado…




      ¡Oh! Bella muchacha de los ojos verdes,




      regálame una sonrisa, y sentiré




      que la tierra a mis pies se mueve.




      Pídeme que te traiga una estrella o la luna,




      y yo gustoso escalaré hasta los cielos




      para traerte una.




      Ian puso los ojos en blanco.




      —¡Qué cursilería! —bufó entre dientes, mientras hacía un esfuerzo descomunal por reprimir las ganas que sentía de abofetear al meloso muchachito que, de alguna manera, y como si pudiera leerle a él los pensamientos, transformaba en palabras lo que su corazón sentía por Kate.




      Ian tuvo que aguantar los poemas y las canciones de amor durante bastante tiempo, puesto que a Kate parecía encantarse tal derroche de romanticismo. Él solo quería alejarse de allí. Cada palabra y cada frase reflejaban sus sentimientos por esa mujer, y el saber que nunca podría expresarlos, le dolía como si cientos de puñales se clavasen en su pecho.




      El juglar se había acercado a ellos dos, y se había sentado en el suelo, con las piernas cruzadas, a los pies de Kate. Sus dedos largos y delicados rasgaban las cuerdas de un laúd y arrancaban una dulce melodía.




      La letra de la canción hablaba de un joven laird de las tierras altas quien se había enamorado de una sidhe.




      El hada, de largos y rojos cabellos como el fuego, lo había hechizado con su belleza incomparable, con su ternura, con su piel suave como la seda y con su cadenciosa voz, tan dulce como la miel. Él la había encontrado en el claro de un bosque, rodeada de flores fragantes, cuando ella cantaba una bella canción en una lengua que para él era incomprensible, y desde ese momento, ya no había sido capaz de vivir sin ella.




      La fantástica historia relataba el amor apasionado que había surgido entre la sidhe y el laird y de cómo ellos se habían entregado mutuamente sus corazones y su pasión. Juntos habían vivido muchos años en el bosque. Él lo había abandonado todo por ella; su castillo y su gente, y ella había dejado atrás el mundo de las hadas para permanecer junto a él.




      Hasta ahí la canción era hermosa, pues transmitía el poder del amor y la entrega absoluta de sus personajes; pero después el relato se había vuelto triste y doloroso, cuando el hombre, al transcurrir los años, había envejecido y finalmente había muerto, siendo el dulce rostro juvenil de ella lo último que él había visto antes de cerrar sus ojos para siempre.




      Contaba el relato que el dulce hada había sido embargada por tal tristeza, que no había sido capaz de seguir viviendo. Ella era un ser inmortal, pero el dolor de su espíritu era tan profundo, que su cuerpo poco a poco se había mimetizado con las lágrimas que derramaba y, en poco tiempo, ella no fue más que unas cuantas gotas de rocío esparcidas sobre la hierba.




      Mientras el juglar cantaba, Ian había observado a Kate todo el tiempo. Era fácil para él imaginar a la sidhe con el rostro y el cuerpo de Katherine, puesto que para Ian no había sobre la tierra nadie capaz de embrujarlo tanto como lo hacía ella.




      Él se había maravillado con los cambios que se habían operado en el hermoso rostro de la muchacha a medida que avanzaba la recitación. En un principio, sus ojos pardos habían adoptado un aire soñador y una sonrisa se había dibujado en sus labios de fresa. Después, Kate había sonreído abiertamente cuando los amantes habían decidido permanecer juntos, arriesgándolo todo por lo que sentían, y abandonando sus mundos tan desiguales para crear un nuevo espacio neutral para ellos. Pero más tarde, al llegar el triste final del relato, su rostro se había ensombrecido, sus bonitos ojos se habían empañado, y una húmeda cascada de lágrimas había empapado sus mejillas. Ian deseó con fervor secarlas con sus labios y saborear la sal de aquellas gotas de rocío que le recordaban las del cuento… ¡Cuánto había anhelado estrecharla entre sus brazos!




      Ian deseó, en lo más profundo de su alma, poder hacer como aquel laird ficticio, olvidar las diferencias que había entre él y Katherine, y entregarse por completo a lo que su corazón le decía a gritos. ¿Pero cómo podría ser él tan egoísta, y desterrar la razón?




      Él no podía hacerlo, aunque lo deseara con cada fibra de su ser. La molesta vocecita continuaba en su cabeza y no dejaba de recordarle que ella merecía un verdadero laird como esposo, un castillo erigido en tierras fértiles, riquezas y un título de nobleza… Ella ya era lady Katherine, a pesar de que él nunca la llamase así; y eso era algo que Ian, por el bien de ella, no debía olvidar.




      —¿Por qué no seguimos con el recorrido por la feria? —sugirió Ian con la voz rasposa por la emoción—. Antes dijiste que querías ver a los bailarines, y me parece escuchar música de gaitas y batir de palmas no muy lejos de aquí.




      Kate se alzó de hombros.




      —Bueno, vamos —dijo de mala gana—. Aunque me apetece quedarme un rato más escuchando a Jason MacDonnell.




      Ese era el nombre del jovencito meloso, y a Ian lo asaltaron unas repentinas ganas de ahorcarlo, al escucharla a ella pronunciar su nombre.




      —¿Pues no pensarás desperdiciar toda la tarde aquí sentada con todo lo que aún nos falta por recorrer, no es así?




      —Bueno, yo no diría que es desperdiciar la tarde. Jason es muy talentoso y, además, dice cosas muy hermosas —alegó Kate.




      —¡Tonterías! —dijo él, con la voz cargada de celos y a sabiendas de que mentía con descaro.




      —Al menos voy a tener que creerme que mis ojos tienen algo de verde, pues Jason también lo ha notado, y hasta me ha dedicado un poema.




      Ian gruñó al mejor estilo escocés; un sonido más parecido al de una bestia que al de un humano refunfuñando entre dientes.




      Kate sonrió con disimulo. Parece celoso, pensó esperanzada. Tal vez él… Tal vez yo, después de todo, no le resulte tan indiferente. Suspiró.




      —¡Ah bueno, lo que faltaba! —refunfuñó Ian—. ¡Hasta suspiras por ese infeliz!




      —¡No he suspirado por él! —replicó ella.




      —¡Claro que sí! —reclamó, y reforzó sus palabras con pasos nerviosos y con ademanes—. No puedes negarme que eso ha sido un suspiro. ¡He oído a muchas mujercitas suspirar, y puedo jurar que eso que has hecho, lo era!




      Kate lo fulminó con la mirada. Ahora era ella quien reventaba de celos.




      De solo pensar en Ian acariciando a otra mujer, y que con la maestría de sus expertas caricias arrancara sus suspiros, Kate se llenó de dolor; un dolor que tan veloz como había aparecido, ella lo espantó al convertirlo en rabia.




      Se plantó delante de él, con los brazos en jarras y con la barbilla en alto.




      —¡Pues me importa muy poco a cuántas mujercitas has oído suspirar, y si yo lo he hecho, no es asunto tuyo, Ian Mc Dubh! —le dijo, luego le dio la espalda, y avanzó.




      Ian se puso a la par con dos grandes zancadas.




      Kate caminaba indignada entre los puestos. No podía alejarse de Ian pues la había tomado de la mano y la llevaba como si ella fuese una niña a la cual en cualquier momento podía extraviar entre la gente. Para rematarla, él se reía con sorna.




      —¡Te comportas como un tonto, Ian! —le recriminó indignada. Sin embargo, al mirarlo, y perderse en su sonrisa, Kate se olvidó por completo de que estaba enfadada.




      Se acercaron a un círculo en el que los músicos ejecutaban una melodía de ritmo vivo y de rápida velocidad. La música alegre del Reel invitaba a salir a bailar. Pronto, ellos también se contagiaron del entusiasmo de los demás. Batían palmas, y seguían los compases con los pies.




      Varias parejas se encontraban en la pista improvisada, siguiendo los pasos de la coreografía de la danza. Kate se moría de ganas de estar entre ellos. Le dirigió una mirada significativa a Ian, y lo descubrió en el instante justo en el que él la miraba de reojo.




      Ian alzó una ceja, y entornó un poco los ojos, en un gesto claramente interrogante.




      —¿Ahora me vas a decir que quieres bailar? —le preguntó divertido.




      —¿Si te lo dijera, saldrías a bailar conmigo? —preguntó inocentemente. Ella se balanceaba en el lugar, tenía la cabeza levemente ladeada y se mordía el labio inferior. Se veía expectante.




      Ian hacía un momento había echado una mirada alrededor y había captado a varios hombres, desde jóvenes hasta viejos enclenques, con la mirada posada en las sugerentes curvas de Kate. ¡Ni muerto dejaría que esos buitres lujuriosos le pusieran un solo dedo encima, siquiera para ejecutar el más casto de los bailes!




      —No te dejaría hacerlo con ningún otro, así que no me quedaría más opción que ser tu pareja de baile —dijo, y alzó los hombros para aparentar indiferencia.




      —¡Entonces vamos! —exclamó. Lo tomó por la manga de la camisa, y lo arrastró con ella a la pista, sin darle tiempo de arrepentirse.




      La coreografía demandaba una gran habilidad para efectuar todas las figuras y el elaborado baile con los pies mientras las parejas se iban alternando.




      Al cabo de un rato, el ejercicio había alborotado los rizos castaño claros de Katherine. Con las mejillas sonrojadas, sus ojos parecían más verdes aún, notó Ian. Una absoluta felicidad parecía haberse instalado en el alma de la muchacha en ese momento, y lo transmitía con su franca sonrisa, con sus dulces carcajadas… Ian estaba hechizado. No podía quitar sus ojos de ella siquiera cuando se alejaban un poco siguiendo los pasos del Reel.




      Cada vez que volvían a acercarse durante la danza y que sus manos se rozaban, una sucesión de estremecimientos les recorría el cuerpo; y cuando volvían a apartarse, los consumía la necesidad de estar juntos otra vez.




      Se deseaban, se ansiaban.




      Cercano el final de la pieza musical, una mujer regordeta se enredó con sus propios pies en un paso complicado, tropezó, y empujó a Katherine en su caída. Kate fue impulsada hacia adelante, y hubiese caído al suelo de no ser por Ian que estaba justo frente a ella. Él la retuvo entre sus brazos, y la pareja ya no supo si la orquesta seguía tocando o no.




      El entorno se había vuelto difuso, siendo el rostro del otro, muy cerca, a solo una corta distancia, el único punto claro que enfocaban sus ojos. El sonido les llegaba lejano, disipado por el retumbar frenético de sus propios corazones.




      Todo había dejado de existir, excepto ellos dos.




      La magia se estaba gestando. Un mínimo movimiento… tomar la decisión, y todo podía ser diferente entre ellos... Pero los brazos de Ian soltaron la cintura de Kate, y la bruma se disipó. Ian permitió a su raciocinio que prevaleciera, y se alejó de Katherine.




      Los dos sintieron de inmediato el vacío y la falta que les provocaba separarse, aún así, Ian no volvió junto a la muchacha.




      A una corta distancia el uno del otro, se tomaron un momento para recuperarse.




      Cuando notaron que el ritmo de la respiración volvía a ser normal, y que la sangre había vuelto a circular por sus venas con tranquilidad, simplemente fingieron que nada había sucedido entre ellos.




      La pareja retomó la recorrida por los puestos con la excusa de que todavía había mucho para ver. Dejaron atrás carros con telas de distintos colores, y otros carromatos con platos deliciosos que en ese momento a ninguno de los dos les apetecía probar.




      Un silencio incómodo y difícil de sondear se había instalado entre ellos, hasta que a Kate le llamó la atención un lugar en el que vendían toda clase de baratijas, entonces se detuvieron allí. Era el puesto de un orfebre en el que ofrecían cuchillos, candelabros, algunas piezas de joyería barata y otras más sofisticadas y de refinados diseños.




      Después de hurgar un buen rato entre los artículos, a Katherine le gustó especialmente un broche circular de plata. Era muy masculino y fino a la vez; sin incrustaciones de piedras y con un grabado que representaba un águila real en pleno vuelo. El águila era el símbolo del valor, y si había algo que identificara a Ian, eso era su valentía.




      De buena gana, Katherine pagó por el broche una suma de dinero que había resultado ser bastante elevada; después volteó hacia Ian, quien la miraba sorprendido.




      En el puesto había dijes, pulseras, anillos y hasta artilugios para el cabello; en cambio, lo único que ella había comprado había sido un broche masculino. Ian tenía una ceja enarcada, y pasaba su mirada del broche a Kate y de Kate al broche.




      Kate sonrió, tomó a Ian de la mano, y lo guió hacia un lugar apartado, entre los árboles, donde podrían estar alejados del bullicio y de las miradas curiosas.




      Cuando llegaron al sitio elegido, la muchacha volteó hasta ponerse frente al hombre. Extendió su mano, y abrió los dedos con lentitud hasta revelar en su palma el objeto.




      —Es para ti —le dijo con dulzura. Sus mejillas deliciosamente sonrojadas.




      Ian negó con la cabeza.




      —No, Kate, no puedo aceptarlo. No deberías haber comprado algo para mí. No es correcto que me hagas obsequios. No…




      —¡Déjate de tantos no, que ya me has aburrido, Ian! —lo reprendió con dulzura, aunque no por ello menos exasperada—. Lo he comprado para ti, y no veo cuál puede ser el inconveniente si lo aceptas.




      —No es apropiado que me hagas obsequios, además, este es un objeto demasiado fino para alguien como yo. ¡Si te ha costado una fortuna, Katherine!




      Kate puso los ojos en blanco.




      —¿Alguien como tú? Escúchame bien, Ian Mc Dubh. No conozco a nadie que pueda lucir mejor que tú un objeto semejante —negó con la cabeza y, resignada, continuó con voz suave—: Mira aquí —resiguió el dibujo—. Tiene el grabado de un águila real… Yo sé que a ti te gustan.




      Ian la tomó por la barbilla, y alzó su rostro para instarla a que lo mirara a los ojos. Sus labios esbozaban una sonrisa pícara.




      —¿Y cómo sabes tú que a mí me gustan? —interrogó él, aunque ya conocía la respuesta.




      —Eh… —titubeó. Desvió la vista hacia un costado. Se sentía un poco avergonzada—. Digamos que… —carraspeó, y se alzó de hombros—: Que alguna vez te he visto contemplando su vuelo.




      —¿Y con una única vez que me has visto observarlas, puedes asegurar que me gustan? —insistió adrede. Su voz sonaba con un tono muy divertido ahora.




      —Bueno, tal vez no haya sido una sola vez… digamos que fueron varias en realidad… casi cada tarde —confesó finalmente en un susurro.




      —¿Has estado espiándome, Katherine McInnes? —Ian intentaba sonar indignado, pero el no poder reprimir la risa le quitaba todo el efecto.




      Katherine levantó la mirada, y la fundió con la de él. Respiró en profundidad, y le respondió sin titubear; sin saber con certeza de dónde había obtenido el valor.




      —¡Sabes que sí! Y no te hagas el que acabas de descubrirlo. No sé cómo, pero estoy segura de que cada vez que estoy cerca de ti, tú lo distingues —le dijo.




      Las palabras habían salido de entre los labios de Kate sin que ella siquiera se detuviera a pensar en lo que decía. No había sido hasta ese día que había empezado a sospechar que Ian sabía que ella lo espiaba. ¿Pero tan segura estaba ella de que así era, que se animaba a afirmarlo?




      —¿Cómo lo sabes, Kate? —le preguntó, atónito. ¿Acaso ella también poseía el don de la percepción o sexto sentido? ¿Acaso ella también lo percibía a él de igual manera que él percibía la presencia o las emociones de ella? Dejó caer su mano a un costado.




      Lo que Kate le había dicho era verdad. Cada vez que ella estuvo a su alrededor, aunque él no pudiera verla ni oírla, Ian supo que ella estaba cerca. Y cosas más increíbles que esas también había sido capaz de percibir. Cuando ella estaba triste, él sentía su tristeza; o su alegría si estaba feliz. Incluso cuando ella estuvo en peligro, él pudo saberlo… Los antiguos druidas celtas solían tener ese poder, el de percibir el peligro alrededor de sus guerreros. Ian había sentido el peligro acechando a Kate, y gracias a ese don había sido capaz de salvarle la vida.




      Ian recordó el desesperante episodio, ocurrido cuando la muchacha solo tenía siete años de edad. En esa ocasión, él estaba cepillando las crines de uno de los caballos del laird, cuando de repente y sin explicación, sintió en lo más profundo de su alma que algo andaba mal con Kate.




      El miedo lo había calado hasta los huesos y estrujado el corazón. Le llegaban las sensaciones de lo que a ella le estaba ocurriendo. Percibía claramente que Kate se ahogaba, que el agua la cubría y le impedía tomar una bocanada más de aire.




      Ian no se detuvo a pensar qué hacer, tampoco había dudado. Montó el corcel sin siquiera ponerle una montura, y salió disparado con rumbo al lago. Kate solía jugar en aquel lugar, y el instinto lo guiaba en esa dirección.




      Forzó al animal en una carrera desenfrenada.




      Nunca halló explicación alguna a cómo había dilucidado el lugar exacto en el que se encontraba la niña; solo podía decir que el conocimiento había estado en su interior, en su alma misma.




      En su camino a través del bosque, las ramas de los árboles le rasguñaban los brazos desnudos y el rostro, y las espinas le rasgaban la piel despiadadamente, pero él no se detuvo ni disminuyó la marcha; al contrario, espoleó al caballo para que duplicara su esfuerzo y arremetiera en una carrera más veloz.




      Al llegar a la orilla saltó del animal, y se zambulló en el agua. La buscó con desesperación, escrutando las aguas turbias. Los ojos le escocían, no sabía muy bien si era producto del agua o de las lágrimas.




      Nadó bajo la superficie como un poseso, mientras luchaba contra las algas que se enredaban en sus piernas. El ritmo de su corazón era frenético.




      Por un momento, Ian se sintió abatido. Su propios pulmones le exigían que alcanzara la superficie y que tomara una nueva bocanada de aire; pero no lo hizo; no estaba dispuesto a abandonar su búsqueda. Intuía que Kate estaría en peor estado que él, puesto que ella era más pequeña y más frágil.




      Necesitaba encontrarla.




      ¡Señor ayúdame, muéstrame dónde está ella! Rogó Ian, mientras continuaba explorando el lago. Finalmente sus ruegos fueron escuchados, y pudo atisbar a la pequeña a una corta distancia de donde él se encontraba.




      Se acercó a ella, y la encontró inconsciente.




      El terror lo golpeó con fuerza en el centro mismo de su corazón. Su sangre parecía haberse congelado en sus venas mientras intentaba sacarla a la superficie. Las ropas mojadas de ambos le complicaban aún más la tarea, pues los hundían hacia el fondo.




      Ian se impulsó hacia arriba una vez más, pataleó tan fuerte como pudo, y dio largas brazadas con su miembro derecho. Con su brazo izquierdo sostenía con fuerza sobrehumana el inerte cuerpecito de la niña. Logró arrastrarla hasta la orilla. Temía lo peor; aunque la intuición le decía que ella aún estaba viva.




      Al alcanzar el margen del río, Ian depositó a Kate sobre la hierba, la acomodó de lado, y la golpeó en la espalda para hacerle escupir el agua que ella pudiera haber tragado; sin embargo, la niña seguía como muerta.




      —¡Vamos, Kate, abre tus ojos! —gritó enloquecido, mientras la zarandeaba por los hombros—. ¡No puedes dejarme, niña! Yo te necesito junto a mí…




      Nada de lo que había hecho había logrado reanimarla. Parecía que ya todo estaba perdido, que aquella lucecita se había extinguido; a pesar de eso, Ian no pudo darse por vencido, y siguió luchando para traerla de vuelta.




      Con temor, sin saber si estaba haciendo bien o mal, Ian separó los labios de la pequeña Kate, y le insufló su propio aire.




      —Por favor, Kate, respira —había rogado en voz alta.




      Volvió a repetir lo anterior y, con esa nueva bocanada de aire y como por arte de magia, la niña empezó a convulsionarse. Ian la incorporó un poco y, entre toses, ella expulsó el líquido.




      —Gracias Señor, gracias —susurró él, mientras le palmeaba la espalda a la pequeña para facilitarle la salida de agua.




      Al cabo de un rato, Kate abrió los ojos, entonces Ian sintió que su propia alma regresaba a su cuerpo. La estrechó entre sus brazos con fuerza, tanto que podría haberle roto los huesos; pero se sentía tan feliz… tan feliz… Reía histéricamente.




      No la he perdido, esas palabras surcaron su mente, aunque no se detuvo a analizar el verdadero significado de ellas.




       




      Al recordar aquel episodio, a Ian le parecían increíbles las cosas que había gritado y pensado; aunque algo dentro de él le decía que esas palabras habían emergido desde un rincón profundo de su alma.




      Ian se obligó a regresar al presente. Había confirmado para sí que él era capaz de percibir a Kate y cuanto a ella le concerniera; y, por lo visto, la muchacha era consciente de ello.




      —No me has respondido, Kate. ¿Cómo lo sabes? —insistió.




      Kate alzó los ojos, y le sostuvo la mirada.




      —Porque a mí me sucede lo mismo contigo, Ian —le confesó—. ¿Cómo crees que he podido seguirte a todos lados, todo este tiempo? —le preguntó ella, a sabiendas de que ya no podía seguir evitando el tema. Como Ian parecía haberse quedado de piedra y sin pronunciar palabra, Kate prosiguió—: He sido capaz de hacerlo porque, no sé cómo, pero siempre sé dónde estás… ¿Será que nuestras almas están conectadas de alguna manera especial? —meditó. Era esa la única explicación más o menos lógica que había encontrado para el fenómeno.




      Ian no respondió a la pregunta que Kate le hizo; en cambio formuló otra.




      —¿Puedes conocer mis sentimientos también? —quiso saber. Temía que la respuesta fuera afirmativa.




      Kate sonrió débilmente, y negó con la cabeza.




      —No, pero ojala pudiera hacerlo —le respondió por fin.




      Ian respiró con alivio. Prefería que Kate desconociera el secreto que guardaba su corazón. Carraspeó.




      —Kate, será mejor que regresemos con las demás personas —sugirió. Solo intentaba desviar el rumbo de la conversación que, según él, ya estaba adentrándose demasiado en un terreno que consideraba peligroso.




      —Pero aún no has aceptado mi obsequio —lo reprendió. Había comprendido que Ian no deseaba profundizar el tema anterior; además era cierto, aún faltaba que Ian aceptara su regalo—. Déjame prenderlo a tu tartán —le pidió.




      Ian no sabía cómo negarse.




      —Kate yo…




      Ian intentó hablar, pero las palabras se quedaron atascadas en su garganta.




      Katherine, con dedos temblorosos, desabrochaba su viejo prendedor, y él no pudo más que permanecer inmóvil al sentir el suave roce de sus dedos.




      Una vez que pudo retirarlo, Kate retuvo el objeto desgastado en su mano durante unos instantes, como si se negara a soltarlo.




      —¿Qué harás con él? —preguntó después de dudar un instante entre formular la pregunta o no. Levantó la mano en la que aferraba la pieza de latón que acababa de quitarle a él de su ropa.




      —Supongo que lo guardaré —se alzó de hombros, y añadió—: ¿Qué más podría hacer ahora que tendré uno nuevo? —expuso con resignación—. No tiene sentido que siga usándolo, ¿no crees?




      —¿Me permites quedármelo? —le pidió ella, y llevó hacia su pecho la mano en la que retenía el broche.




      —Kate, ¿para qué quieres un broche viejo y vulgar? —le preguntó con ternura—. Si deseas tener uno, entonces deberías quedarte con el que has comprado, que es hermoso.




      Ella le sonrió con dulzura.




      —No quiero cualquier broche, Ian; quiero este que te ha pertenecido —expresó ella con decisión y con el rostro encendido.




      —No creo que sea correcto —expuso, con un nudo en la garganta—. A decir verdad, nada de esto lo es; ni que tú me hagas obsequios, ni mucho menos que yo te regale esa baratija.




      —Por favor, Ian, será nuestro secreto. Déjame conservarlo —suplicó—. Para mí, será el mayor de los tesoros.




      Kate mantenía en actitud protectora sobre su corazón, la mano que contenía el broche; era como si temiera que él fuera a quitarle su tesoro, tal como ella lo había llamado. Lo miraba, y en esa mirada, le rogaba con los ojos.




      Ian terminó de confirmar, en ese instante, que si Kate realmente le pidiera una estrella, él buscaría el modo de llegar al cielo para bajársela.




      —Quédatelo, si eso es lo que quieres —susurró.




      A ella se le iluminó el rostro entero con una deslumbrante sonrisa.




      Ian la observó conmovido mientras ella guardaba el viejo prendedor en un pliegue de su vestido; luego, Kate se acercó a él con el broche de plata en la mano y, con delicadeza, comenzó a prenderlo en su tartán.




      Ian se removió en el lugar; se sentía inquieto. De manera imperceptible, Kate le rozaba el torso mientras se dedicaba a su tarea, sin siquiera imaginar que a él, ese simple e inocente toque, lo enloquecía. La sangre había empezado a bullir caliente y espesa por sus venas. Tragó saliva. ¡Qué tortura le resultaba tenerla a ella tan cerca!




      —¡Quédate quieto, Ian! ¿No querrás que clave el alfiler en tu piel, verdad?




      —¡Claro que no! —masculló, y se obligó a permanecer inmóvil mientras rogaba en silencio que ella pusiera fin a su peligrosa cercanía.




      Pero ella no lo hizo.




      Al contrario de lo que Ian esperaba: que Katherine terminara de prenderle la joya al plaid, y que se alejara; ella permaneció en el lugar, muy cerca de él… excesivamente cerca. Solo unos pocos centímetros los separaban. Ian no recordaba en qué momento se habían cerrado tanto las distancias, otra vez.




      Esto es demasiado para un solo día, pensó.




      Estaban tan próximos que él podía contar las pecas que ella tenía sobre su pequeña y graciosa nariz. También percibir el sutil subir y bajar de su pecho. Si él tan solo inclinara su cabeza un palmo, podría capturar sus labios carnosos…




      Ian cerró los ojos con la intención de evitar el cometer una locura. Había creído que al quitarla de sus retinas podría reprimir la tentación…




      Se equivocó de cabo a rabo.




      Las sensaciones no hicieron más que acrecentarse. A Ian le llegaba el olor de ella, su perfume a fresas y bayas; el tibio aliento de su respiración, que acariciaba el hueco de su garganta. El calor que emanaba del cuerpo de Kate, parecía burlarse de su necesidad.




      Entonces sucedió algo más, que podía quebrar la poca fuerza de voluntad que a Ian le restaba. Los dedos de Katherine ya no acariciaron el borde del broche, sino que ahora lo acariciaron a él…




      Ian abrió los ojos, y se encontró con los de ella escrutando su rostro. Las pequeñas manos se deslizaron por los músculos de su pecho como alas de mariposas; suaves, delicadas… enloquecedoras.




      —Katherine, por favor… —susurró Ian en un gemido y con la respiración acelerada. La piel le quemaba donde ella lo tocaba.




      —¿Katherine por favor, qué, Ian? —preguntó ella, envalentonada por la respuesta de él. Por dentro se moría de vergüenza; pero no iría a confesarlo—. ¿Quieres que me detenga o que continúe?




      —No lo sé —mintió él.




      Ian ansiaba que ella continuara, y le apetecía hacer lo mismo él con ella; acariciarla, despojarla de sus ropas, hacerle el amor… Besar cada centímetro del voluptuoso cuerpo femenino y reclamarlo como suyo… Ian lo deseaba con salvaje desesperación. No había nada en ese mundo o en otro que Ian quisiera más. Katherine McInnes era todo lo que él deseaba, y todo lo que él amaba.




      Ian a punto estuvo de ceder a sus impulsos. Por un breve instante creyó que no sería capaz de apartarse de ella, pero su inoportuna conciencia acudió a él una vez más; molesta para recordarle que él no estaba a su altura por ser ella la hija del laird.




      Ian capturó con sus manos las manos de Katherine, y las retuvo sobre sus hombros durante un segundo más. Kate se humedeció los labios, e Ian supo que ella esperaba que él la besara; no obstante, debía decepcionarla.




      —No podemos hacer esto, pequeña —le dijo él finalmente—. Entre tú y yo nunca podrá haber nada más que una bonita amistad; nada más.




      —Ian, yo te am…




      —Shhh —la silenció, y le cubrió la boca con los dedos. Ian no quería oír lo que Kate tenía para decirle; no podría soportarlo—. No lo digas, Kate, por favor —le rogó—. Nunca más. Júrame que no intentarás decírmelo, y que desterrarás de tu corazón lo que sientes por mí —suplicó.




      —No puedo prometerte eso, Ian. Discúlpame, pero no puedo. Si yo arrancara lo que siento por ti de mi corazón, entonces estaría arrancando mi corazón completo.




      Kate se apartó, y corrió antes de que Ian siquiera pudiera reaccionar.




      No sabía cómo volvería a mirarlo a la cara después de haberle dado a entender lo que sentía por él. Tampoco podía comprender cómo había sido capaz de actuar en forma tan descarada; y él la había rechazado. Ian acababa de despreciar su amor; siquiera había querido escuchar lo que ella tenía para decirle.




      Kate corrió entre la gente. Enceguecida de vergüenza y dolor, los empujaba a su paso. Las lágrimas le impedían ver con claridad, y tornaban borrosas todas las imágenes. Su pecho subía y bajaba agitado. Varias personas le gruñeron y la insultaron a causa de su comportamiento; pero nada la detuvo. Quería perderse, desaparecer; alargar lo máximo que le fuera posible las distancias entre ella e Ian.




      —¡Kate, detente!




      La voz de Ian fue un rugido feroz que a Kate llenó de pánico; aunque no logró que interrumpiera su huída. Continuó con su carrera desesperada, frenética; sus piernas se enredaban en su propio vestido y, de tanto en tanto, tropezó con algunas raíces en el camino.




      Ian estaba cada vez más cerca. Si ella continuaba corriendo a ese paso, él, que era mucho más veloz, sin dudas la alcanzaría. Resolvió entonces que debía ocultarse. Secó sus ojos con el dorso de la mano, sin aminorar la marcha, y oteó a su alrededor en busca de algún escondrijo.




      Se escabulló entre unas cabañas precarias de adobe con techos de brezo, y se escondió detrás de uno de los muros. Recostó la espalda en la fría pared hasta recuperar el aliento. Poco después asomó la cabeza para espiar el camino, entonces alcanzó a ver a Ian, quien pasaba por allí cerca.




      A Kate le dolió ver su rostro. Él se veía consternado y con un resquicio de terror en sus ojos. ¿Acaso se preocupaba tanto por ella?




      Ian buscó a Kate con la mirada en todas direcciones; de un momento a otro, ella había desaparecido de su vista.




      —¡Kate! —gritó, mientras inspeccionaba los alrededores de las cabañas—. ¡Kate, demonios! ¿Dónde estás? ¡Kate! —intentó ahora, alzando más la voz. Se detuvo, e inspiró en profundidad—. Kate, por favor, regresa —suplicó.




      Una joven mujer de cabello rojizo, bastante bonita y entrada en carnes, abrió la destartalada puerta de una vivienda, y asomó la cabeza. Vio al hombretón de ojos azules en medio de la callejuela y, sin dudas, le gustó lo que vio. Se bajó el escote de la blusa para dejar sus hombros y una buena parte de sus atributos a la vista, y se acercó a él.




      —¿Qué pasa, muchachote? ¿Has perdido a tu noviecita? —le preguntó. Se detuvo frente a él y, atrevida, deslizó con sensualidad una de sus manos sobre el torso de Ian, desde el hueco de la garganta masculina hasta el cinturón con el cual él amarraba su plaid.




      Ian se quitó la mano de la pelirroja de encima, y retrocedió un paso.




      —¿Qué te pasa, mujer? —la reprendió. Con la mirada volvió a buscar por los alrededores; lo único que a él le interesaba, era encontrar a Kate.




      —¿Quieres divertirte un rato? —le preguntó la ramera con insistencia.




      Kate, quien estaba detrás de una de las casuchas justo frente a Ian, sintió una ola de celos enterrarse en su estómago. Apretó los puños con tanta fuerza, que las uñas se le clavaron en las palmas. La furia en su interior amenazaba con estallar.




      —Lo siento, señora, pero no estoy interesado —dijo Ian, en forma educada.




      —¿Estás seguro de que no quieres venir un rato conmigo? —volvió a preguntar ella, y bajó un poco más el amplio escote de su blusa para mostrar sus enormes pechos—. No debes preocuparte por la paga; contigo lo haré gratis, muchachote.




      —¡Le he dicho que no! —repuso Ian—. Por favor, retírese señora. Seguramente encontrará hombres que estarán más que dispuestos a retozar un buen rato con usted; aunque claro que ese no es mi caso.




      —Bien —se alzó de hombros, y dio un respingo—. Tú te lo pierdes, querido —le respondió. Acarició uno de sus hombros sugestivamente con intenciones de demostrarle qué era lo que él rechazaba; después se alejó con un provocativo contoneo de caderas hacia la casucha de la cual había salido.




      —¡Maldita descarada! —masculló Kate, aún oculta detrás del muro. Había hablado demasiado alto.




      Ian sonrió, no sin sentir un gran alivio dentro de su pecho.




      —¡Te he oído, Katherine! —le dijo con ternura. Inhaló una honda bocanada de aire fresco—. Sé que estás por aquí, pequeña. Haz el favor de salir para que podamos regresar a casa.




      Se recostó contra un árbol, y se cruzó de brazos para esperar que ella apareciera. Sabía que estaba allí, detrás de una de esas cabañas. Presentía que se sentía avergonzada y también con el alma herida… por su culpa; pero estaba a salvo lo cual a él lo tranquilizaba.




      Kate se irguió, dispuesta a salir de su escondite. De nada le servía seguir oculta. Tarde o temprano tendría que volver a enfrentar a Ian, aunque hubiese preferido esperar un poco más. Pero ya caía la tarde, y debían retornar a casa. No podían faltar a la promesa que habían hecho a Cameron de regresar antes del anochecer.




      No había dado ni un paso, cuando Kate sintió que la tomaban con fuerza por la cintura. Una mano enorme y mugrienta le tapó la boca, y le impidió gritar. Su corazón se detuvo, o eso le pareció a ella, y el terror experimentado le impidió respirar durante varios segundos.




      Ian, de repente, sintió como si alguien le hubiese propinado un pesado golpe justo en el centro del pecho y, seguido, como si retorcieran su corazón.




      Advirtió el miedo, y advirtió el peligro, y supo que era por Kate.




      Cerró los ojos un instante, y procuró centrarse en las emociones que percibía.




      Estaba acorralada. La sujetaban con fuerza. Forcejeaba en vano. Impotencia… Kate quería gritar. Algo se lo impedía.




      Alzó los párpados y, como un animal al acecho, caminó con sigilo y sin hacer ruido. Dejó que el instinto y la intuición lo guiaran hacia ella, tal como había hecho en el pasado.




      Sacó la daga que llevaba oculta en la bota, y la aferró con su mano izquierda; su mano derecha estaba posada sobre la empuñadura de su espada, listo para retirarla de la funda. Así bordeó las chozas.




      —¿Acaso te has perdido, mujer? —le preguntó su captor a Kate al oído, y al acercarse le raspó la piel con su barba grasienta. El hombre, que por su tamaño bien podría haber sido un gigante, la sostenía con fuerza—. Pues eres muy afortunada, porque te he encontrado, y ahora mismo daremos un paseo.




      No, gritaba ella. Ninguna de sus quejas podía ser escuchada. Pataleaba y forcejeaba, aunque todo era inútil. Las lágrimas, incontenibles, se escurrían por sus mejillas.




      —¡Deja de llorar, mujer, que me empapas la mano! —refunfuñó—. Al laird MacPherson le encantará mi regalo —agregó después, con voz lujuriosa mientras manoseaba uno de los pechos de su presa—. ¡Hasta puede que tú y yo pasemos un buen rato antes de que te entregue a él!




      Kate se retorció una vez más con intenciones de liberarse; se sentía asqueada. La otra mano enorme le apretaba en parte la nariz, con lo cual le impedía tomar abundante aire y, el poco que le llegaba, estaba tan cargado del olor a alcohol que despedía el aliento repugnante de su captor, que Kate sintió deseos de vomitar, y una arcada le convulsionó el cuerpo.




      —¡Quieta, muchacha! —la reprendió—. Ahora no harás ningún ruido, y saldremos de aquí —le advirtió él.




      El hombre la obligó a hacer unos pasos. Claro que ella no tenía intención alguna de colaborar, y se resistía, aunque en vano; el gigante la superaba ampliamente en fuerza. Llegaron cerca del bosque; unos metros más, y se internarían en su espesura.




      Ian, pensó Kate. Ian ayúdame, por favor…




      A pesar del terror, Kate se permitió analizar las palabras del hombre: MacPherson, había dicho su captor. Él la llevaría con el peor enemigo de su hermano.




      ¡Santo Dios! De esto no puede resultar nada bueno.




      Conjeturó que el cruel laird podría exigir algún rescate en el mejor de los casos. Pero, ¿qué sucedería si él no estaba dispuesto a devolverla a su clan, si en cambio prefería conservarla? No quería siquiera imaginar esa terrible posibilidad. Estar lejos de su gente y sometida a un hombre, o varios. Estar lejos de Ian…




      Siguieron avanzando y, de pronto, el asqueroso hombre que parecía más un oso mugriento que un humano, se congeló en su sitio. Kate no entendió qué era lo que sucedía. Advirtió que el gigante quiso sacar la espada que portaba a su cintura; pero entonces una voz fría, dura y cargada de furia, cortó el aire e interrumpió cualquier movimiento.




      —Suéltala ahora, y te permitiré vivir. Haz un solo movimiento, y te cortaré la garganta.




      Ian… Kate entrecerró los ojos. Una sensación de alivio se deslizó por el interior de todo su cuerpo al oírlo. Porque esa era la voz de él, y había ido en su auxilio.




      Kate no podía ver a Ian puesto que él se encontraba detrás de ellos; no obstante, la ferocidad con la que había pronunciado aquellas palabras, no dejaba lugar a dudas de que llevaría a cabo su amenaza.




      —¡Quita tus inmundas manos de ella, ahora! —volvió a insistir Ian, era evidente que faltaba poco para que su paciencia se esfumara por completo.




      El agresor soltó a Katherine, y ella se alejó de él con rapidez; corrió hacia Ian. Fue entonces cuando advirtió que Ian aferraba al hombre por los sucios cabellos y tenía el filo de la hoja de su puñal sobre su grueso cuello.




      El hombre tendría unos treinta y cinco años, aunque aparentaba ser mayor. Su cabello podría decirse que era de un color rojizo o rubio oscuro, aunque con tanta mugre era imposible definirlo con exactitud. Sin soltarlo, Mc Dubh lo obligó a voltear hasta que quedó frente a Katherine.




      —Tu nombre —exigió Ian con el mismo tono impasible que había utilizado antes.




      —Ron —respondió él, con odio.




      —Portas los colores de los MacPherson —observó el más joven luego de reconocer el plaid rojo y negro con final líneas blancas y amarillas que el otro vestía—. ¿Llevas también ese nombre?




      Ron se negó a responder, entonces Mc Dubh presionó la hoja sobre su cuello. Al sentirse intimidado, el gigante asintió sin pronunciar palabras.




      —Bien. ¡Mírala a ella, Ron MacPherson! —exigió Ian, y tironeó de los cabellos de su presa hasta que la mirada del hombre estuvo sobre el rostro de Kate.




      Ron MacPherson forcejeó un poco, entonces la filosa hoja se clavó levemente en su piel tensa, aunque sin hacerle demasiado daño.




      —¡Mira bien su rostro, y memorízalo; también mis palabras! —ordenó Ian con un tono de voz que no daba lugar a refutaciones—. Si en algún momento de tu vida vuelves a cruzarte en tu camino con ella, desvía tus pasos, y aléjate; porque la próxima vez que te le acerques, no vivirás —sentenció con convicción—. Yo, Ian Mc Dubh del clan McInnes, te juro que te mandaré directo al infierno si tan solo te atreves a volver a dirigirle una de tus miradas. ¿Lo has entendido?




      El aludido asintió con un gruñido. Su mirada cargada de ira dejaba traslucir que no solo estaba memorizando el rostro de Kate, sino también el de Ian; y aquella mirada contenía una promesa de represalia.




      Ian se había ganado un enemigo personal.




      Ron MacPherson no había podido actuar en esa ocasión por haber sido sorprendido por Mc Dubh, pero en un enfrentamiento cara a cara, o si la situación fuese a la inversa, seguramente sería un rival a temer.




      Una vocecita interior le advirtió a Katherine que Ian debería cuidar sus espaldas, puesto que MacPherson no olvidaría esa humillación tan fácilmente, y buscaría obtener su venganza. Un pánico mayor al que había sentido minutos antes, hizo eco en sus huesos. Imágenes de Ian en peligro le atenazaban el corazón.




      Ian empujó al hombre lejos de donde se encontraban él y Kate, y le exigió que se fuera de aquellas tierras que pertenecían por derecho al laird McInnes. Solo cuando MacPherson había desaparecido de su vista al internarse en la espesura del bosque, Mc Dubh se volvió, furioso, hacia Katherine.




      —¿Te das cuenta de lo que podría haberte sucedido a causa de tu estúpido comportamiento? —inquirió, y aferró a la muchacha por los hombros para obligarla a mirarlo a los ojos.




      Kate notó que el color se había ido del rostro de Ian, y que respiraba agitado.




      Un momento antes, Ian se había visto feroz e imperturbable, ahora parecía aterrado. Kate supuso que él evaluaba las diferentes posibilidades que podrían haber ocurrido.




      —Yo… lo siento, Ian —se disculpó, con la vista baja.




      Ian fue implacable al no permitirle ocultarse. Con firmeza la tomó de la barbilla, y le volvió el rostro hacia él.




      —¡Mírame, Katherine, y respóndeme! ¿Eres consciente o no, del riesgo que corriste hace un momento? ¿Entiendes que el laird MacPherson no te hubiese devuelto nunca a nosotros? ¡Demonios! ¿Lo entiendes? —la zarandeó por el hombro que aún tenía agarrado, sin ejercer excesiva presión—. ¡Maldita sea, ellos te hubiesen tratado como a una ramera! —aquellas palabras y el tono utilizado, reflejaban consternación y espanto.




      Katherine notó que a Ian le temblaba levemente el pulso. Nunca lo había visto así, o tal vez sí, pero había sido en una sola oportunidad, y de eso hacía ya mucho tiempo; cuando él la había rescatado del lago. Ella había estado a punto de morir aquella vez.




      —Ian, sí, lo comprendo —dijo ella. Alzó la mano, y acarició la mejilla masculina—. Y lo siento… —aceptó—. ¿Pero sabes qué es lo que más me preocupa de todo este asunto?




      —¿Qué? —refunfuñó él; todavía sentía un dolor agudo en el pecho que le impedía respirar con normalidad.




      —Ese hombre, Ron MacPherson; él querrá vengarse de ti —dijo, y su voz sonó afligida—. Y todo es por mi causa.




      —¡Eso a mí no me preocupa!




      —¡Pero a mí sí! —exclamó con un dejo de desesperación—. Ian, él no te perdonará lo que le has hecho, y yo temo por tu vida. No soportaría que algo malo te ocurriese —las lágrimas desbordaron de sus ojos—. ¡Santo Dios! ¡Qué idiota he sido! Perdóname, mi amor, por favor —susurró Kate, ahogándose con las palabras que su corazón había deslizado furtivas hasta su garganta.




      —Katherine…




      Tantas emociones habían convulsionado el temple de Ian.




      No podía pensar con claridad. En ese momento, solo podía ser capaz de sentir…




      Había temido tanto por Kate. En una breve fracción de tiempo había imaginado tantas atrocidades posibles, que se había sentido desesperado. Pero ahora ella nuevamente estaba entre sus brazos, y él podía sentir su cuerpo temblar contra el suyo. No la había perdido; MacPherson no había podido arrebatársela…




      Ella le acarició el rostro, y lo llamó mi amor, y la mente de Ian se anuló por completo. Ningún pensamiento razonable se dignó a acudir a él, solo Katherine, y lo concerniente a ella.




      Furia, terror… el feroz deseo que ella provocaba en él… Todo se arremolinó con la fuerza de un tornado en el cuerpo de Ian, y estalló de la única forma en la que no debería haber estallado.




      Ian se lanzó sobre Kate; la empujó hacia atrás, y con su cuerpo la aplastó contra el tronco de un abeto. La pasión contenida durante tanto tiempo no se conformaba con poco. Solo quería sentirla; ser parte de ella. Reclamó su boca de manera febril, devoró sus labios, y hundió su lengua profundamente para degustar su sabor a fresas y extraer así su esencia.




      Las manos de Ian estaban en todas partes. Asió el escote de Kate, y tironeó hacia abajo. Forzó las prendas hasta hacerle saltar dos de los botones superiores al jubón, y desgarrar un poco la tela del frente del vestido. Para él aún no era suficiente. Con brusquedad jaló un poco más, y así logró dejar expuesta gran parte de los pechos de Kate, que al entrar en contacto con la brisa helada, se contrajeron de inmediato.




      Ian sostuvo a la muchacha por la cintura con uno de sus brazos, y con su otra mano ahuecó uno de los senos voluptuosos. Kate se arqueó para exponerse más a él, entregándose deseosa. Los labios de Ian descendieron por la suave piel de su cuello, y dejaron un sendero ardiente hasta que capturaron un excitado pezón. Ella gimió de placer.




      Las manos de Katherine también habían comenzado con la exploración; recorrieron la espalda de Ian, y delinearon los músculos marcados, palpando su contorno y adivinando sus formas fuertes. Se atrevió a más, y deslizó las palmas sobre las caderas de él. Podía percibir la dura erección de Ian que se aplastaba sobre su vientre, pero la ropa le molestaba; ella quería sentir su piel. En ese instante, la pasión no daba lugar ni a la timidez ni al recato.




      Ian también ansiaba despojar a Katherine de sus ropas. Dejó que su mano vagara hasta el dobladillo de la falda, y volvió a subirla, pero esta vez recorriendo una de las piernas de la muchacha y llevando la prenda en el recorrido. Quería poseerla, hacerla suya. Su boca seguía atormentándola; por momentos vagaba entre sus pechos, después mordisqueaba el terso cuello, o lamía un punto que descubrió sensible detrás de su oreja.




      Kate experimentaba cosas que nunca había imaginado que sería posible sentir. Su cuerpo reaccionaba a cada roce de las manos y de la boca de Ian. Se rendía a su deseo, no oponía resistencia; porque era lo que ella también deseaba. En su vientre se acumuló un torbellino de sensaciones que estaba a punto de desatarse, pero que Kate no sabía muy bien qué era, solo sentía que era maravilloso.




      —¡Oh, Dios! ¡Te amo, Ian! ¡Te amo tanto! —susurró ella entre gemidos, ya sin poder resistirlo. Fue un error. No debería haber hablado.




      Escuchar la voz excitada de Kate susurrándole palabras de amor, fue lo que devolvió a Ian salvajemente a la realidad. Y cuando despejó su mente, fue dolorosamente consciente de lo que estaba haciendo. La situación lo golpeó con la violencia de un puño de hierro en medio del rostro.




      Ian dejó caer los brazos al costado de su cuerpo. Respiraba agitado. Al observar el estado de Katherine, se sintió horrorizado y enfurecido. Se apartó de ella varios metros.




      —¡Señor! ¡Soy un maldito desgraciado! —gruñó, y lanzó un feroz puñetazo al tronco de un árbol. Recostó la frente en la madera. No podía creer que hubiera estado a punto de tomar a la muchacha, a la pequeña hija de su laird. Le había desgarrado la ropa, y a punto había estado de arrebatarle la inocencia, allí, de pie en el bosque, como si ella no fuese más que una vulgar prostituta—. ¡Mierda! —gritó, y aporreó el tronco con ambos puños. Nada lograba apaciguar su rabia; mucho menos, calmar su conciencia.




      Kate observaba a Ian desconcertada, pues no podía entender qué había sucedido para que él se apartara de ella de esa manera tan abrupta. Estaba segura de que Ian la deseaba tanto como ella lo deseaba a él. Sin embargo, se había detenido, y ahora parecía furioso… otra vez.




      Katherine intentó arreglarse el vestido, y masculló algo entre dientes al no poder conseguirlo. Ian la miró, y de inmediato volvió a sentirse avergonzado por lo que le había hecho. Ella tenía los labios hinchados y enrojecidos por los besos, los cabellos revueltos con algunos rizos cayéndole sobre el rostro. Ella era hermosa, y él aún no había podido aplacar su ardor por ella. Podía jurar que ni en un millón de años lo haría.




      Volvió a acercarse a Kate, y la ayudó a cubrirse lo mejor posible. Advirtió que las manos de ella temblaban… Se sintió un animal; un bruto. Alguien en absoluto indigno de su persona.




      —Kate —empezó sin saber muy bien cómo continuar. Ella lo miró a los ojos, y él adivinó en ellos un poco de decepción. Tomó sus manos entre las suyas—. Katherine, lo que hicimos recién estuvo mal. Todo fue mi culpa. Por favor, perdóname —le rogó.




      —No tengo nada por lo cual perdonarte, Ian —respondió con dulzura. Observó las manos de él, lastimadas, sangrantes y llenas de astillas. Acarició sus nudillos golpeados, y negó con la cabeza—. Mira lo que te has hecho… Tendré que curarte esas heridas.




      —Sí, Kate, quiero que me perdones. Yo nunca debería haber hecho lo que hice. ¡Santo Dios! —se sentía inquieto—. ¡Y deja esas malditas heridas que no es nada! —refunfuñó, y retiró sus manos.




      —¿Por qué te apartaste de mí, Ian? —quiso saber. Lo miraba a los ojos, y se esforzaba por hilar las palabras antes de que el pudor anudara su lengua—. Necesito saberlo.




      —Me dejé llevar, Kate. Sé que estuve mal; pero doy gracias a Nuestro Señor por haber reaccionado a tiempo, y haber logrado apartarme.




      —Yo no quería que te detuvieras, Ian —le confesó ella, y de inmediato sintió que sus mejillas se caldeaban—. Estoy enamorada de ti, y nada… nada me haría más feliz que ser tu mujer.




      —Kate, ya te dije antes que no puede haber nada entre tú y yo.




      —Yo te amo —protestó ella. De nada sirvió.




      —Eso no tiene ninguna importancia —su voz revelaba firmeza, y Katherine supo que sería bastante difícil luchar contra esa determinación. Tal vez ella también tendría que demostrar un poco de audacia. Como ella no refutó, Ian añadió—: Eres la hija de un laird, y yo no soy digno, siquiera, de tocar el borde de tu falda.




      Kate bufó, puso los brazos en jarra, y alzó el mentón en gesto obstinado.




      —¡Pues hace un momento has hecho bastante más que eso, Ian Mc Dubh!




      —Lo sé, y estoy avergonzado, Katherine. ¿Acaso no entiendes que es por esa razón que estoy implorando tu perdón?




      —¡Perdón y un cuerno, Ian! No soy tonta, y sé que podría exigir que te casaras conmigo por ofender mi honor; aunque espero no tener que hacerlo y que tú mismo le pidas mi mano a mi padre.




      —¡Kate, no puedo hacerlo! Tu padre jamás accederá a que te desposes conmigo. Él debe aspirar mucho más alto para ti. En cambio, me desterrará por permitirme semejante osadía imperdonable contigo.




      —¡Él te quiere como a un hijo! Nada lo hará más feliz que vernos juntos. Sabes que jamás te haría daño —replicó. Se veía entusiasmada con la idea; no obstante él, para todo tenía un pero.




      —¡No me desterrará, me mandará a ahorcar directamente! —expuso—. No voy a negar que tu padre ha sido muy generoso conmigo, pero yo sigo siendo un simple plebeyo, mujer. No tengo posesiones importantes, no tengo tierras más que la pequeña parcela en donde está ubicada la cabaña que perteneciera a mi padre. ¡Si no me equivoco, el salón del castillo es más grande que la tierra que me pertenece! —exclamó con ironía—. ¿Crees que el laird desea una vida de pobreza para su pequeña?




      —¡Oh, Ian, con eso yo sería feliz! Solo quiero tenerte a ti, ¿acaso no lo entiendes? Carece de importancia cuáles son tus posesiones, mucho menos lo que pueda desear mi padre —dijo con convencimiento. Intentó acariciarle la mejilla, él no se lo permitió.




      —No empecemos de nuevo, Kate —le advirtió—. No te condenaré a pasar una vida de miseria. Ya he tomado una decisión.




      —¿Una decisión?




      —No voy a pedir tu mano. Si quieres denunciarme con tu padre, hazlo. Recibiré la pena que me sea impuesta por mi atrevimiento, pero no me casaré contigo.




      —Si confieso lo que ha sucedido entre nosotros y tú no me tomas por esposa, entonces estaré deshonrada ante los ojos de todos. Ellos creerán que soy una ramera y que he sido manchada. ¿Me harías eso, Ian Mc Dubh?




      —Sigues siendo virgen, Katherine. Tu esposo lo sabrá la noche de bodas, y tu nombre quedará limpio —dijo con frialdad y reprimiendo los celos más primitivos que habían despertado en su interior con la simple idea de imaginarla en brazos de otro.




      —¿Esa es tu última palabra? —le preguntó.




      Él asintió brevemente con la cabeza.




      —Respóndeme una última pregunta. Solo te pido sinceridad, creo que al menos me lo merezco, ¿no lo crees tú también?




      Él volvió a asentir.




      —¿Qué sientes por mí, Ian?




      Él lo consideró un momento. Si le decía la verdad, estaba seguro de que ella haría hasta lo imposible por casarse con él. Era imperioso que le ocultara sus verdaderos sentimientos. Se le ocurrió que, tal vez, lo más acertado sería hacerle creer que lo que sentía por ella era meramente sexual. Era preferible que Kate lo despreciara, así podría dejar de amarlo. Ese pensamiento le envió una punzada de dolor a su corazón, pero se consoló diciéndose que era lo mejor para ella.




      —Prefiero no responder tu pregunta, Kate.




      —¡No seas cobarde, Ian! ¡Quiero saberlo! —exigió, y se colocó frente a él—. ¿Me amas? ¿Me deseas? ¿Qué diablos es lo que despierto en ti?




      —No creo que te guste la respuesta —dijo, con la esperanza de que esa frase hiciera que ella desistiera de querer una respuesta de parte de él.




      —Soportaré lo que tengas para decirme.




      Kate imaginaba que lo que él expusiera no iba a agradarle, igualmente quería oír las palabras, y las quería escuchar de su boca.




      —Bien —se alzó de hombros con un gesto que procuró pareciera de indiferencia. Señor, que difícil es mentirle. Respiró hondo—. Soy un hombre, Katherine, y no puedo negar que eres una mujer hermosa y muy apetecible —paseó sus ojos en una mirada lujuriosa a lo largo del cuerpo de ella. Sintió asco de sí mismo en ese instante, pero continuó con su actuación—. No pude contenerme. Despertaste mis instintos más bajos, mujer.




      Kate rodeó su cintura con sus propios brazos. Un fuerte temblor se había instalado en el interior de su cuerpo, mientras su vista se nublaba.




      —¿Eso es todo? —Preguntó con la voz quebrada.




      Ian deseó abrazarla fuertemente contra su pecho, y decirle que olvidara lo que acababa de decir; que no eran más que viles mentiras. Quería gritarle que la amaba con todo su corazón, como jamás había amado a nadie, y como nunca amaría a ninguna otra. Pero no podía… no debía.




      —Me excitas, eso es lo que siento por ti —continuó en cambio, odiándose por herirla de ese modo tan cruel—. Por esa razón, lo mejor será que te mantengas alejada de mis garras, Katherine. No quiero volver a olvidar quien eres, y tú tampoco debes olvidar quien soy yo. Solo soy un hombre, que como cualquier otro, responde ante una bella mujer.




      —Entonces… —tuvo que tragar saliva antes de continuar. Sentía un nudo en la garganta—. ¿Solo es lujuria lo que sientes por mí? —la decepción y el dolor en su voz era imposible que no fueran detectadas.




      Ian se sentía el ser más despiadado y repugnante.




      —Lo siento, Katherine, pero sí, eso es todo lo que siento por ti; pura y absoluta lujuria —creyó, por un momento, que no podría terminar de decir aquello sin vomitar; en cambio, se forzó a dibujar en su rostro una sonrisa despreocupada.




      —Bien… lujuria —repitió ella. Carraspeó. Procuraba que su tono de voz no denotara emociones—. Bueno, Ian, no te preocupes; si eso es todo lo que sientes por mí, no volveré a pedirte que me tomes por esposa. ¡Sabe Dios qué no quiero obligar a nadie a atarse a mí! Tampoco quiero tener a mi lado un marido que no me ame —le dio la espalda para ocultarle su mirada vidriosa—. Tampoco voy a denunciarte con mi padre. Nadie sabrá lo que ha pasado aquí entre nosotros, por lo tanto no debes temer ni por tu vida, ni por nada.




      —Gracias, Kate —dijo él. ¡Cuánto se despreciaba! Ella era tan valiente. Tan digna… que Ian jamás en su vida sería capaz de perdonarse por hacerla sufrir.




      Ian se dijo que vería a Katherine desposarse con un gran hombre que la mereciera, llevar una vida a su altura, y formar una familia. Por el resto de sus días sería testigo de la felicidad que ella con seguridad tendría… y hasta que exhalara su último aliento, él la amaría en silencio, y sufriría por no tenerla. Ese sería para él el castigo justo por ser la causa ahora de sus penas.
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      Durante el camino de regreso al castillo McInnes, ninguno de los dos pronunció palabra. Las últimas luces del día terminaron de ocultarse solo momentos después de que ellos dos traspusieran las pesadas puertas de la fortaleza.




      Kate había prendido su capa hasta arriba para que no se viera su vestido desgarrado; de lo que no tenía idea, era de cómo ocultar su corazón herido, sus sueños rotos… Ian Mc Dubh, el hombre que ella amaría por el resto de su vida, se había encargado de hacer añicos, en un segundo, todas sus ilusiones.




      Esa mañana, cuando partieron, lo habían hecho contentos, riendo juntos de manera cómplice con una broma, como dos buenos amigos. Después, durante el transcurso del día, habían disfrutado de momentos maravillosos, y de tantas cosas… Resultaba imposible que Kate las borrara alguna vez de su alma. Se emocionó con algunos de los recuerdos, y se ruborizó cuando volvió a revivir su encuentro íntimo con Ian. Ahora volvían a casa, y ni siquiera se hablaban. ¿Cómo se hace para desterrar tanto dolor? Se preguntó.




      En cuanto el repiquetear de los cascos de los caballos sobre la tierra anunció el regreso de los viajantes, dos mozos de cuadras emergieron de los establos, y se acercaron para asistirlos.




      Ian saltó de su montura, y acudió a Kate para apearla del lomo de Heaven. El contacto entre ellos fue el mínimo indispensable, y no se atrevió a mirarla a los ojos porque sabía que si lo hacía, vería en ellos cuánto la había lastimado.




      El poderoso guerrero, el que jamás temía en una batalla y al que ningún rival podía amedrentar, en ese breve espacio de tiempo había sido cobarde y no había sido capaz de enfrentar la mirada de una muchacha.




      Los caballerizos llevaron consigo a los caballos al establo y, con su partida, Kate e Ian volvieron a quedar solos en el inmenso patio.




      Kate le echó una última mirada.




      Él seguía evitándola.




      —Que pases una buena noche, Ian, y gracias por acompañarme hoy —su dulce voz reverberó en la noche fría, hizo eco en el interior de Mc Dubh, y puso una vez más a prueba su fuerza de voluntad.




      Ian permaneció en medio del patio. Miraba la espalda de Kate mientras ella se alejaba hacia el castillo. Ella no podía verlo, por esa razón se permitió modular con sus labios: lo siento, mi amor. Tal como en el bosque, deseaba gritar que lo que le había dicho antes era una descarada mentira; que la amaba con cada célula de su cuerpo, con todo su corazón y con su alma; pero no podía hacerlo. Entonces, simplemente guardó silencio, y encerró cada uno de sus sentimientos en lo profundo de su corazón.


    


  




  

    

      Capítulo IV



    




    

       




       




      Durante los días que siguieron a la visita a la feria, Cam notó varias cosas extrañas. Lo más evidente fue que tanto Kate como Ian, se evitaban. Se saludaban ahora sin siquiera mirarse y, durante el corto tiempo que coincidían en un lugar, ya sea para desayunar o para la cena, resultaba palpable la tensión entre ellos. Ni se dirigían la palabra ni se miraban, pero cuando creían que el otro no lo miraba y que no eran observados por otras personas, Cameron los había descubierto contemplándose.




      Ya hacía cinco días de esa salida y las cosas continuaban igual o peor, ya que el humor de ellos era un completo desastre. Kate estaba apática e Ian carecía por completo de alegría. Un oso enfurecido parecía mucho más calmo de lo que Ian había estado esos últimos días. Se lo había pasado gruñendo y con el ceño fruncido. Era innegable que algo había pasado entre ellos durante el paseo, y Cameron estaba dispuesto a averiguar la verdad.




      La noche de la feria, Ian le había relatado el nefasto suceso ocurrido con MacPherson. No había dado demasiados detalles, y solo se había explayado cuando él se lo había pedido. En conclusión: Ian se había descuidado, Kate había sido capturada por un MacPherson, y después Mc Dubh la había rescatado. Cam especulaba que Ian y Kate podrían haber discutido a causa de ello, sin embargo, estaba casi seguro de que la tirantez existente entre los dos se debía a algo diferente.




      Otra de las cosas que a Cam le había llamado la atención en demasía esa noche en la que había conversado con su amigo, habían sido las heridas que Ian tenía en los nudillos.




      Cuando Ian y Cameron se habían encontrado en el estudio, las lesiones de Mc Dubh ya no sangraban; tenía varias costras secas y, sorprendentemente, múltiples astillas en la piel. Era como si Ian hubiese dado puñetazos contra un tronco, cosa bastante absurda, pero a Cam no se le ocurría otra forma con la cual su amigo podría haberse lastimado así.




      Cameron conjeturaba que Ian podría haber descargado su enojo contra algún árbol… ¿Pero furia a causa de qué? ¿Por el enfrentamiento con MacPherson, o hay algo más? Ian no había dicho ni una sola palabra, y Cam podía asegurar que tampoco lo haría. Decidió entonces que era hora de mantener una conversación con su hermana, y así despejar varios interrogantes.




      Con determinación, Cameron salió al exterior del castillo. Luego de buscar con la mirada, vio a Katherine arrodillada en el suelo arreglando su jardín; sacaba las malas hierbas y podaba sus plantas de flores.




      Su hermanita, con los rizos castaños claros revueltos, sus bonitos ojos pardos y su pequeña nariz pecosa, era una belleza, y no sería extraño que su amigo se hubiese prendado de ella…




      Mientras la observaba, Cam advirtió que Kate, de vez en cuando, echaba miradas furtivas al techo del cobertizo, en donde Ian cambiaba algunas de las tablas rotas… Si la intuición y el poder de observación no le fallaban, estaba convencido de que su hermana estaba enamorada de su amigo.




      Por el tenor de las maldiciones que el hombre en cuestión había pronunciado en la última hora, todo el castillo debería suponer que él ya se había martillado los dedos en más de una oportunidad; aunque ninguna de las personas del clan había sido lo suficientemente valiente como para acercarse al guerrero furioso a curarle las lesiones. Cam sonrió, pensando que cualquiera de ellos hubiese preferido meterse en un foso lleno de lobos antes que enfrentarse con el malhumor de Ian.




      Kate estaba bastante distraída ya que fue necesario que Cameron la llamase varias veces hasta que ella por fin reparó en su presencia.




      —¡Oh, Cam! No te había visto —se disculpó, cuando él le señaló que hacía un buen rato que estaba allí—. Creo que estoy un poco distraída hoy —agregó, con una sonrisita dulce.




      —¡Ya veo! ¿Qué pensamiento era ese que te mantenía tan abstraída, pequeñita? —le preguntó él, mientras la ayudaba a ponerse de pie.




      Ella esquivó su mirada, y se sonrojó hasta las orejas.




      Kate había pasado los últimos cinco días reviviendo su encuentro íntimo con Ian… Era justamente eso en lo que ella había estado pensando en ese momento; recordando el sabor de sus besos, la pasión de sus caricias, el calor de su piel…




      —Eh, nada Cam —respondió con nerviosidad. Se limpió las manos en el desgastado delantal, con la mirada posada en un punto fijo cercano a sus pies.




      Cameron frunció el ceño.




      —Kate, me gustaría mucho hablar contigo. Vamos a dar un paseo, querida —la invitó él. Una invitación que no aceptaba una negativa.




      Katherine asintió con la cabeza. Se quitó el sucio delantal, y lo depositó sobre uno de los bancos de tronco que Ian había construido hacía algunos años para ella. Después se tomó del brazo que Cam le ofrecía, y juntos caminaron por un sendero que los llevaba hacia la pradera verde y púrpura.




      —Katherine, necesitamos mantener una charla, y lo que voy a pedirte es que seas absolutamente sincera en cada cosa que digas.




      —Lo intentaré, Cam —susurró.




      —Bien. En estos últimos días, después de que tú e Ian regresaran de la feria, he notado que las cosas han cambiado un poco entre ustedes. ¿Qué pasó allí, Kate? ¡Y no vayas a decirme nada, porque no voy a creerte! —le advirtió—. ¡Quiero que me digas la verdad, hermanita!




      —No sé por dónde empezar —dijo, y negó con la cabeza.




      Cam percibió su consternación.




      —Ian… ¿Él te ha hecho algo, Kate? —McInnes la tomó de los hombros, y la obligó a mirarlo a los ojos—. ¿Se ha propasado contigo?




      —No, Cam. Ian no ha hecho nada de eso —lo defendió con prisa.




      —¿Entonces qué es lo que sucedió entre ustedes, Katherine? Porque no puedes negarme que tú estás triste por su causa.




      —No, no voy a negártelo…




      Kate había pensado detenidamente en lo que Ian le había dicho esa noche… En un principio sus palabras la había deprimido bastante, pero después se le había ocurrido una idea. Se permitió pensar que tal vez Ian solo había pronunciado esas palabras dolorosas a causa de su maldito sentido del honor, puesto que él se creía inapropiado para ella y esa era la mejor forma de alejarla… Y si era así, si él de verdad la quería, era posible que su hermano pudiese interceder y tal vez convencer a Ian de que sería el candidato perfecto para ser su esposo.




      —¡Entonces comienza a hablar, Kate, porque me estás haciendo perder la paciencia con tantos silencios! —impuso Cameron, quien aguardaba a que ella dejara de meditar en sus locas ideas.




      —Voy a contarte todo, Cameron; pero primero tendrás que prometerme que me dejarás hablar sin interrupciones. Diré la historia completa solo si tú haces la promesa.




      —De acuerdo —concedió él.




      —Eso no es todo lo que quiero pedirte. También quiero que me jures que no te enfurecerás, ni lastimarás a Ian.




      —¡Lo sabía! ¡El maldito te hizo algo! ¡Voy a matarlo! —rugió colérico.




      —¡No matarás a nadie! Y si empiezas así, no te diré nada —le advirtió, y puso los brazos en jarra.




      Cameron procuró parecer calmo para que ella hablara de una vez por todas. Asintió con la cabeza, y la alentó a continuar.




      —Lo primero que voy a confesarte serán mis sentimientos —tragó saliva de manera nerviosa—. Yo estoy enamorada de Ian —Kate cerró los ojos para darse ánimos y, cuando volvió a abrirlos, miró a su hermano y notó que aparentaba tranquilidad y que no se veía sorprendido. Era como si ella le estuviese relatando algo que él ya sabía—. En realidad esto no es nuevo, he amado a Ian desde que era una niña —continuó explayándose y sacando a la luz lo que guardaba su corazón—. Yo sería la mujer más feliz de esta tierra si él me tomara por esposa.




      —Siempre lo sospeché. Lo de tus sentimientos por él —aclaró, y señaló con la cabeza hacia la zona en donde se ubicaba el cobertizo—. Continúa Kate.




      —El otro día, en la feria, sucedieron algunas cosas…




      Su hermano la miraba con los ojos entornados y parecía listo para salir a golpear a alguien en cualquier momento, aunque no volvió a interrumpirla.




      —Fue un paseo maravilloso, Ian y yo nos divertimos muchísimo. Recorrimos los puestos, escuchamos a un juglar, y hasta bailamos un Reel —su voz sonaba soñadora.




      Cam quería rogarle que fuese al grano, pero había prometido guardar silencio, así que se armó de paciencia.




      —No sé cómo, en varias ocasiones quedamos muy cerca uno del otro, como a punto de besarnos… pero Ian finalmente siempre se alejaba —dijo, y no pasó desapercibida la decepción en su voz.




      —¡Por lo menos en algún momento fue sensato! —opinó él, ya sin poder contenerse en silencio.




      Kate no le prestó atención.




      —Entre nosotros hay una atracción innegable. Soy consciente de que no sé mucho de estas cosas del romance, aún así, te puedo asegurar que Ian estaba tan afectado como yo, Cam… En un momento quise decirle que lo amaba, y él no me lo permitió. Me exigió que nunca más volviese a intentar decírselo, y que arrancara lo que sentía por él de mi corazón.




      —¿Te explicó por qué te pedía eso? —preguntó Cam, intrigado con la conducta de su mejor amigo. ¿En caso de estar él también enamorado de Kate, por qué razón no le hace frente a los sentimientos?




      —Dijo que yo no podía quererlo porque él era un simple plebeyo que no era digno de mí. Que yo tenía que casarme con un hombre de mi nivel; con alguien que pudiese ofrecerme lo que me merecía, ya sabes: título, riquezas, posesiones… Cosas que a mí no me importan, Cameron. Yo solo lo quiero a él.




      —Entiendo, Kate. Ven aquí, pequeña —la tomó de la mano, y la llevó hasta un banco de madera; se sentaron uno junto al otro. Sin soltarla de la mano, comenzó a explicarle el porqué de la conducta de su amigo—: Ian nunca olvidó sus orígenes. ¿Recuerdas cuánto se enfureció cuando yo le dije que daría mi vida por él?




      —Sí, lo recuerdo. Él está convencido de que su vida no vale nada al lado de la tuya, solo porque su origen es humilde.




      —Ahí es donde tengo que corregirte, hermanita; Ian cree que no vale nada al lado de ninguno de nosotros. Toda mi vida lo he tratado como a un igual, porque él se ha ganado ese lugar; sin embargo, no se siente a la par. ¡Aún seguiría llamándome milord ó mi señor si cuando éramos pequeños yo no lo hubiese amenazado con dejar de ser su amigo! —exclamó, y negó con la cabeza llena de recuerdos—. Comprendo que no se sienta a tu altura para ser tu esposo… Pero dime, Kate, ¿eso no fue todo lo que ocurrió ese día, verdad?




      —No. Fue cuando él me rechazó de esa manera que yo salí corriendo, me mezclé entre la gente, y me oculté para que él no me encontrara. Me sentía tan herida y avergonzada que quería perderlo de vista; al menos por un momento.




      Cam la miró con un gesto de reproche.




      —Sé que fue un error —se apresuró a aclarar—. Ian finalmente me encontró, y ahí fue cuando MacPherson me atrapó, antes de que yo volviera con él.




      —¿Te das cuenta del riesgo que corriste, Katherine?




      —Eso fue exactamente lo mismo que me dijo Ian al rescatarme. Nunca lo había visto así —murmuró—. Su voz era fría como el hielo cuando le habló a mi captor, y sus ojos estaban repletos de ira…




      —Es un guerrero, Kate; el mejor que he visto en mi vida. Y si Ian tenía la mirada de furia que recuerdo haberle visto alguna vez en las batallas, ¡puedo asegurarte que MacPherson se debe haber cagado en sus botas! —exclamó Cam, y sonrió orgulloso de su amigo.




      —Bueno, puede ser. ¡Aunque con lo mal que olía ese hombre repugnante, no creo que se distinguiese si se había hecho en sus botas o no!




      Por un instante, los hermanos rieron compartiendo la broma, sin embargo, la charla no había terminado y Kate sabía, condenadamente bien, que ahora venía la parte más vergonzosa de explicar.




      —¿Qué pasó entonces, después de que Ian expulsara a MacPherson de las tierras de nuestro padre?




      —Él seguía furioso, pero también advertí su miedo. Era miedo por mí, Cam; pánico por lo que podría haberme sucedido, lo sé. Entonces todo sucedió muy rápido… Ian me tomó en sus brazos, y me besó… muy apasionadamente —su voz se había tornado más baja, casi imperceptible.




      —¿Él? ¿Tú y él?




      —No, fue solo un beso… ¡Fue tan maravilloso! —exclamó con voz soñadora—. Era como haber perdido la razón; nada más existió en ese instante, solo él y yo. Sin embargo, Ian, inoportunamente, recuperó el juicio —dijo decepcionada.




      —¿De qué estás hablando, Kate?




      —Yo quería ser su mujer, Cam. Sé que debería estar avergonzada, pero no lo estoy. Yo lo deseaba. Anhelaba entregarme a él, y se lo confesé; también cuánto lo amaba, y le pedí que se casara conmigo.




      —¿Tú le dijiste eso? ¿Katherine, acaso te has vuelto loca? Ninguna muchacha decente le dice esas cosas a un hombre y sigue siendo virgen.




      —¡Yo, lamentablemente, lo sigo siendo! ¡Ese condenado y su sentido del honor! Volvió a darme todas sus malditas excusas de porqué él no era apropiado para mí, y descargó todo su enojo y frustración lanzando puñetazos contra un tronco.




      —Katherine —sonrió su hermano—. ¿Te das cuenta? Él se cree indigno de ti, sin embargo, es el hombre más honorable que pisa esta tierra… —palmeó la mano de su hermana—. ¡Hablaré con él, y lo haré recapacitar! No te preocupes, hermanita; si hay un hombre que te merece, y no importan los títulos o las posesiones, ese es Ian Mc Dubh, y yo me encargaré de que el muy testarudo lo comprenda.




      —¡Oh gracias, Cameron! Sabía que tú me comprenderías —Kate abrazó a su hermano, se sentía esperanzada. Lo cubrió de besos.




      —Kate… solo… no vuelvas a lanzarte a sus brazos hasta que no estén debidamente casados, ¿de acuerdo?




      —Lo prometo, hermanito. Haré lo posible por mantener las distancias hasta que tú hables con él.




      —Bien. Ahora volvamos al castillo que ya está refrescando y tú no has traído una capa —Cam miró hacia el cielo cubierto de espesas nubes, y negó con la cabeza—. Parece que se avecina una tormenta. ¡Espero que Ian haya podido terminar de reparar el cobertizo y que aún le quede algún dedo sin machucar! —Los dos estallaron en carcajadas al recordar la diatriba que había soltado Mc Dubh desde el techo.




       


    




    

       


    




    

       


    




    

       


    




    

      Capítulo V


    




    

       


    




    

       


    




    

      Kate subió a su cuarto para lavarse y cambiarse para la cena. Estaba decidida a metérsele por los ojos a Ian. Él le había dicho que era un hombre, y que como cualquier hombre, reaccionaba ante una bella mujer. De esas palabras, Katherine había sacado dos conclusiones: una era que Ian la creía bella, y la otra, que él ya había demostrado una vez que ella lo hacía reaccionar.




      Kate quería ser la mujer más hermosa para él y acaparar toda su atención; quería lograr que cuando ella estuviera frente a él, nadie más existiera. Eran expectativas muy altas las que tenía, y ella lo sabía; sin embargo, tenía la extraña sensación de que podría obtener su cometido.




      A decir verdad, nunca había sido una muchacha en extremo coqueta; pero a partir de la salida a la feria, Kate se había vuelto más cuidadosa con su aspecto. Una vez que había probado cuánto podía tentar al hombre de sus sueños, y hasta qué punto lo había excitado, ansiaba repetirlo, y estaba dispuesta a no descansar hasta lograrlo.




      Una doncella regordeta, con la cara redonda tal como una luna llena, de cabellos rubios y mejillas coloradas, cepillaba el largo cabello de Katherine.




      —Milady, ¿cómo quiere que le peine el cabello hoy? ¿Le gustaría un recogido?




      —No, no, Morag; me gustaría dejarlo suelto. ¿Qué te parece si solo trenzas algunas hebras en la coronilla para despejarme el rostro?




      —¡Oh sí, lady Kate! ¡Le quedará precioso! Déjeme ver… —la examinó minuciosamente—. ¡Ya lo tengo! Podría prenderle en las trenzas algunas florcillas con perfume dulce.




      La joven asintió encantada.




      La amable doncella se había sorprendido gratamente cuando Kate le había pedido, en esos últimos días, que probara hacerle distintos peinados. La señorita, antes bastante indiferente con esos detalles, aunque nunca se la podría haber tildado de desalineada, ahora prestaba atención, y hasta opinaba. Tampoco salía de su cuarto sin antes haber visto su reflejo y comprobado que se veía bonita y que el atuendo elegido le sentara bien.




      —Morag, hoy me pondré una camisa verde bajo el jubón, y la falda de lana a tono.




      —Últimamente ha vestido ese color casi todos los días, Milady. ¿No prefiere el amarillo, o tal vez el púrpura; ese que se parece tanto a las flores de brezo que cubren las praderas de las tierras de McInnes?




      —¡No, no, Morag! —negó con énfasis—. ¡Hoy vestiré el verde claro! Y mañana hablaré con la costurera para que me confeccione algunas prendas más; todas en distintos matices de verde.




      —Milady, ¿qué se le ha dado ahora por usar solo ese color? Si hasta hace poco prefería otros, como el azul o el naranja.




      —Bueno, verás Morag, alguien me ha dicho que el verde queda bonito con el color de mis ojos. ¿Puedes creerlo? ¿Yo no sabía que mis ojos tenían una pizca de verde? —permaneció pensativa y con una sonrisa soñadora dibujada en los labios rosados.




      —¡Claro, si usted tiene ojos pardos, mi querida! —exclamó la doncella, y con su comentario hizo saber a Kate que todas las personas que la conocían sabían que los ojos de ella tenían algo de verde—. Y… Mmm, esa persona que le ha develado este misterio, ¿es alguien muy importante para usted, lady Katherine? ¿Alguien a quien desea impresionar, tal vez?




      La doncella sonreía en forma maternal, al observar con cariño a la muchacha que ella había criado desde pequeña.




      La madre de Kate había fallecido después de una larga agonía por padecer las fiebres, cuando la pequeña aún ni había aprendido a caminar. Había sido Morag quien la había acompañado. Había sido como una madre para la niña. Le había curado las rodillas raspadas, y la había abrazado para consolarla después de alguna pesadilla. Había visto crecer a esa pequeñita hasta convertirse en mujer, y ahora esa mujercita soñaba con algún muchacho.




      Los años han pasado demasiado rápido, y mi niña Kate parece realmente enamorada. Morag esperaba que el joven en el que su señora había puesto sus ojos, realmente la mereciera.




      Ella es una persona de naturaleza adorable; dulce, divertida, trabajadora… Algunas veces un poco entrometida, según suelen quejarse bastante seguido su hermano, lord Cameron y también el joven Mc Dubh... Morag se detuvo a pensar un segundo. El joven Mc Dubh, repitió mentalmente, y fue como si de repente hubiese tenido una revelación.




      ¿Será él a quién ella quiere impresionar?




      Kate le sonreía pero no le había respondido las preguntas. La mujer cincuentona levantó las cejas en gesto interrogante, con intenciones de instar a la muchacha a hablar.




      —Mira, Morag, hay alguien que me atrae… mucho, y ha sido él quien me ha dicho lo de mis ojos —la parte alta de sus pómulos se tornaron de color rosado intenso—. ¿Sabes? ¡Me dijo que mis ojos no son aburridos! —exclamó con entusiasmo—. ¿Te das cuenta, Morag? ¡Le gustan mis ojos! ¡Oh Dios, estoy tan enamorada de él!




      —¿Quién es, milady? —la mujer, mientras hablaba, terminó de ajustarle la falda de lana sobre la camisa verde claro. Luego le colocó el jubón, y comenzó a abrochar los múltiples botoncillos.




      —Oh, no puedo decírtelo, querida Morag. Solo te diré una cosa, y es que lo amo más que a mi vida, y no descansaré hasta conquistarlo… hasta que él sienta lo mismo por mí. ¡Ya verás, Morag, él, algún día, me dirá que me ama! ¡Estoy segura, lo siento aquí! —tocó el centro de su pecho. Su voz sonaba temblorosa debido a la emoción—. Algo aquí dentro, mi corazón, o tal vez sea algo más profundo como mi alma, me dice que él me amará… —hizo una mueca—. Puede que ya me ame, solo falta que lo reconozca. ¡Algún día lo hará y ese, te juro, será el día más feliz de toda mi vida!




      —¡Oh, mi querida! Le rogaré a Nuestro Señor para que ese hombre se enamore de usted; pero principalmente, elevaré mis plegarias para que la persona en la cual usted ha depositado sus afectos, realmente la merezca.




      —No tienes que preocuparte, Morag —se puso de pie, y besó a la doncella en la regordeta mejilla—. ¡No hay nadie que sea más digno que él!
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      —¡Señor! —exclamó Ian, sin poder contener las palabras que salieron de su boca sin pedir permiso, en cuanto Katherine ingresó al gran salón.




      Ella había descendido la escalera de piedra con pasos delicados como plumas, pero en cuanto había emergido a la luz del salón, Ian se había percatado de su presencia, y se había visto atraído sin remedio hacia su delicada figura.




      Kate vestía una delicada camisa de color verde brillante debajo del jubón, el cual se ajustaba provocativamente a su cuerpo esbelto y resaltaba sus senos redondeados y generosos; también su pequeña cintura. La falda, sin demasiado volumen, delineaba sus sensuales caderas.




      En cuanto Ian vio a Kate, no pudo reprimir el recuerdo del delicioso sabor y la suavidad de su cremosa piel. Las palmas de las manos le cosquillearon por el deseo de volver a tocarla, y sintió como la sangre de todo su cuerpo se agolpaba en un solo lugar de su anatomía; un lugar cuya rigidez lo estaba matando.




      —¿Has dicho algo, Ian? —preguntó Cam, a quien no le había pasado inadvertida la reacción de su amigo.




      —Nada —respondió con sequedad. Hacía un esfuerzo sobrehumano para quitar sus ojos de la hermosa sirena que lo hechizaba.




      Con sus cabellos largos hasta la cadera, salpicados por diminutas florcitas blancas, y caminando con elegancia hacia la mesa principal; Ian volvió a imaginar a Katherine como a la Sidhe de la canción que había entonado el juglar en la feria.
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